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EL  MARTES  DE  CARNAVAL. 


Farsa  dramática  en  tres  actos 


TRADUCIDA  Y  ARREGLADA  DEL  FRANCÉS 


POR 


don  ANTONIO  ROTONDO 


DON  JOSÉ  MARIA  DE  GUZMAN. 


!;.)  • 


CADIZ. 

IMPRENTA  Y  LITOGRAFÍA  ESPAÑOLA, 

A  CARGO  DE  D.  JUAN  ANTONIO  HERNANDEZ. 

Anchi,  19  y  Torno  de  Candelaria,  3. 

1867. 


PERSONAS. 


D.  SERAFÍN,  arrapieso. 

DIONISIO  PONTONES,  elegante  tronado. 
D.  CLETO  TROMPICONES,  escribano. 

D.  SERAFIN,  ESPECULADOR. 

ROSITA,  pupila  de  D.  Serafín. 

ANA,  MUGER  DE  D.  CLETO. 

LUISA,  CRIADA. 

PETRA.  . 

JOAQUINA. 

PEPA  .  . 

TEODORA. 

FLEMON  . 

ALCANFOR. 

TOMILLO . 

SALATRON,  cazador  de  Madrid  rebajado. 
Dos  guardias  veteranos. 

Primer  convidado. 


MODISTAS. 


ESTUDIANTES. 


Segundo  convidado. 

Un  criado. 

Un  maragato. 

Un  asturiano. 

Un  pasante  de  escribano. 


Convidados  de  ambos  sexos  que  bailan. 


Época,  actual:  1864. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Galería  dramática  de  D.  Ra 
mon  Hernández ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per 
miso  la  represente  ó  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 


Sola  tu  tasa  dt  d).  Stta^xu,  tu  t\  \oudo  dtucdxa  uu  ^tdador,  á  da  y^uuY&a 
uu  so\á,  ^utTla  dt  tulvada  tu  tV  \owdo.  dLu  t\  ’pnma  Uvmxuo  \T.quxtTdaJ 
uua  xtuVaua  ó  Wltou.  AY  mxsmo  Vado  dos  \wt\das,  da  dtd  st^uudo  Umxuo 
\¡a  á  da  cocdua,  da  dtd  VtTCtYO  ad  tua\Vo  dt  PvOsxVa.  A  da  dtx'tcdva  'pvwutT  VtT- 
mxuo  uua  tdúmtuta:  tu  td  st^uudo  putxVa  qut  da  ad  cuavVo  dtd).  Stxa^xu. 


ESCENA  I. 

i  i 

Luisa,  Salatron  y  luego  D.  Serafín. 

(Al  alzarse  el  telón  la  escena  aparece  sola :  óyese  en  la  calle  gran  ruido 
de  máscaras;  cantan  una  estudiantina.  Luisa  sale  de  la  cocina ,  tiene  en 
la  mano  una  bandeja  con  una  taza,  una  cafetera,  una  copita  y  una  bo¬ 
tella  de  licor:  se  detiene  en  medio  de  la  escena  y  escucha  el  ruido  exterior: 
los  estudiantes  cantan  la  segunda  copla. 

% 

Luisa.  Bien  muy  bien!  Eso  sí  que  se  llama  divertirse.  ¡Bendito  sea 
el  Carnaval!  De  buena  gana  se  la  jugaba  á  mi  amo  D.  Sera- 
fin;  de  buena  gana  hubiera  hecho  lo  que  hacen  otras,  armar 
disputa  unos  dias  antes  de  las  fiestas,  y  largarme  de  la  casa 
para  estar  libre  y....  pero  no...  eso  no  vá  conmigo;  lo  que 
está  en  razón  y  nada  mas.  ( Deja  la  bandeja  sobre  el  velador 
y  abre  la  vidriera ;  el  ruido  se  oye  mas  distinto ;  cantan  otra 
copla )  Magnífico!  Yaya  un  jaleo!  (Abrese  la  puerta  de  la  coci¬ 
na  y  aparece  Salatron) 


(Saliendo)  ¿Se  puede  entrar? 

( Viéndole )  Dios  mío!  Quitáte  de  ahí  por  Dios...  ¡Si  el  amo 
te  viera!...  Huye  Salatron! 

( Acercándose )  Ese  tio  me  dácien  patadas. 

A  la  verdad  que  es  muy  cócora. 

El  tiene  la  culpa  de  que  esta  noche  no  lo  pasemos  grande¬ 
mente  en  Capellanes.  ¡Con  qué  gusto  subiríamos  aquellos  es¬ 
calonemos  del  rincón,  y  allá...  en  el  cafó  tomaríamos  unas 
chuletas  ó  cualquier  cosa,  con  su  correspondiente!...  ( Hace 
señal  de  beber) Maldito  D.  Serafín! 

(Dentro)  Luisa!  Luisa! 

Ya  puedes  largarte,  ¿lo  oyes? 

Ese  hombre  me  vá  ya  cargando  por  demás.  ¿Cuánto  vá  á  que 
le  aplasto  los  sesos? 

Te  guardarás  muy  bien.  Aún  no  me  ha  pagado  el  salario  de 
este  mes. 

( Dentro )  Luisa! 

¿Te  vas?  (Le  empuja  haciéndole  entrar  por  la  puerta  de  la 
cocina,  en  cuyo  instante  sale  D.  Sarafin  por  la  derecha) 

¿Te  has  vuelto  sorda,  ó  en  qué  estás  pensando  que  no  res¬ 
pendes?  Hace  ya  media  hora  que  me  estoy  desgañitando. 
¿Qué  manda  usted? 

( Remedándola )  Qué  manda  usted?  ¿Que  manda  usted?  ¡Yaya 
una  inocentita!  Mando  en  primer  lugar  ( Vuelve  el  ruido  de 
las  máscaras)  que  cierres  ese  balcón.  (Ella  lo  cierra)  Esos 
gritos  de  alegría,  ese  resto  de  la  antigua  crápula,  esos  esce- 
sos  de  un  populacho  ébrio  de  barbaridades,  me  hace  daño, 
me  exaspera.  Si  por  mí  fuera,  habían  de  borrarse  del  Alma¬ 
naque  los  tres  dias  del  Carnaval,  ó  mejor  dicho,  los  cuatro., 
ó  los  cinco...  y  otras  muchas  cosas.  ¡Tantos  dias  de  hol¬ 
ganza  es  ya  una  fatalidad!  Traeme  el  café.  (Se  sienta  en  el 
confidente  y  Luisa  aproxima  el  velador.) 

Aquí  está. 

(Lo  toma  mientras  pasa  lo  siguiente)  ¿Dónde  está  mi  pupila? 
En  su  carto. 

Bordando? 

No  señor,  está  bailando  sola  delante  del  espejo....  Hace  así 
(Baila) 

¡El  demonio  son  las  muchachas!  Su  corazón  es  un  verdadero 
laberinto.  Si  supieras  Luisa,  lo  que  me  ocupa... 

¿Cómo  quiere  usted  que  yo?... 

Tienes  razón:  mira:  ha  llegado  el  momento  en  que  vas  á  as¬ 
cender. 

Yo? 

Sí:  de  simple  fregatriz  pasas  á  la  categoría  de  muger  de 
confianza.  Siéntate  aquí. 


Luisa. 

Seraf. 

• 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 


Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 


Luisa. 

Seraf. 


i 


Luisa. 

Seraf. 


Luisa. 

Seraf. 


(Cogiendo  una  silla  del  fondo)  Me  siento  {Lo  hace  junto  al  r! 

Te  aumento  el  salario:  desde  hoy  tendrás  cinco  duros 
mes,  y  eso  que  el  esportillo  no  deja  de  producir  en  mi  casal 

No  comprendo.  ,  .1 

iPicarillal  ¿Conque  no  comprendes  que  lo  que  quiero  deci 

es  que  hasta  ahora  no  te  ha  salido  mal  la  cuenta? 

Por  Dios,  D.  Serafín...  .  .  i 

Nada  de  esclamaciones.  No  creas  que  yo  me  estreno  de  eso 
El  mundo  es  igual  en  todas  partes:  mitad  pavos  y  mitad  ra 
posos:  tú  perteneces  á  esta  última  especie,  bien  descrita  po 

Bufón. 

No  pasa  de  ser  una  bufonada.  tt  ,  . 

En  fin,  si  has  sisado,  tanto  mejor  para  tí.  Hablemos  de  otri 

cosa. 

(¡Qué  hombre!) 

En  pocas  palabras  voy  á  contarte  la  historia  de  Rosita  _ 
cómo  fue  el  venir  á  mi  poder.  Hace  unos  cuantos  anos  qu( 
en  el  cafó  de  Colon  conocí  á  un  tal  Sotillo  corredor  de 
aguardiente.  Echávamos  nuestro  dominó,  fumábamos,  ha¬ 
blábamos  de  política,  y  aunque  no  éramos  de  la  misma  Opi¬ 
nión  no  dejábamos  de  hacer  por  eso  buenas  migas,  porque 
has  de  saber  que  en  política  todas  las  opiniones,  hasta  laí 
mas  detestables,  son  buenas,  siempre  que  sean  verdaderas. 
El  tal  Sotillo  hacía  ya  mucho  tiempo  que  se  había  marcha 
do  de  Madrid;  cuando  hará  cosa  de  seis  meses  me  llamaror 
á  casa  de  un  escribano.  ¿Oyes  bien  lo  que  te  digo? 

El  escribano  puso  en  mi  noticia  que  mi  antiguo  amigo,  el  de 
los  aguardientes,  habia  muerto  en  Buenos-Aires,  a  causa  del 
mucho  abuso  que  habia  hecho  del  genero  que  manejaba. 
,-Qué  dirás  que  hice  yo?  Condene  al  borracho  y  llore  al 
amigo;  pero  es  el  caso  que  el  difunto  tema  una  hija.  I 

(Levantándose)  ¿La  señorita  Rosa?  .  i 

(Levantándose  también)  No  me  interrumpas  hasta  que  yo  te 
avise.  Era  en  efecto  Rosita;  fui  nombrado  su  tutor  y  se  me 
ontregaron  los  doce  mil  duros  que  le  pertenecían  de  su  he¬ 
rencia.  ¡Una  menor!  Pero,  vamos  á  ver,  me  dije  yo,  ¿adonde 
estará  la  tal  chiquilla?  Está,  me  digeron,  de  oficiala  de  mo¬ 
dista  no  sabemos  donde.  Claro  está,  como  puedes  figurarte, 
que  acto  continuo  me  eché  á  correr  detrás  de  todas  las  mo¬ 
distas  de  Madrid,  no  en  el  sentido  de  correr  tras  de  ellas 
como  otros  lo  hacen,  sino  en  el  de  inquirir  el  paradero  de 

mi  heroina. 

PuesU°En  gramática  eso  se  llama  elipse.  Es  como  cuando 


se  dice  «quemé  mis  naves,»  siendo  así  que  no  se  tiene  ni  un 
mal  jabeque,  y  si  se  tuviera  no  se  quemaría.  Prosigo  el  hilo 
de  mi  discurso.  Desesperado  al  ver  que  en  ningún  almacén  de 
modas  tropezaba  con  la  niña,  me  paré  en  la  calle  y  después 
de  reflexionar  un  rato,  me  decidí  por  ir  á  la  fonda  de  Pe- 
xona...  Estaba  yo  entonces  en  la  plazuela  del  Angel,  y  al 
bajar  por  la  calle  de  Carretas...  ¿Escuchas? 
jUisa.  Sí:  estaba  usted  en  una  carreta. 

>eraf.  En  la  calle  de  Carretas!  Pues  bien,  se  me  ocurre  volver  la 
vista  hacia  una  tienda  y...  era  un  almacén  de  modas.  Había 
en  primer  término  una  chica  muy  lida,  me  fijo  en  ella  y... 
pues!  digo  para  mí,  ya  pareció  aquello!  Sí;  aquella  nariz, 
aquellos  ojos,  aquella  candidez,  todo  me  anunciaba  una 
persona  conocida.  En  esto  alzó  la  cabeza  de  su  labor,  me 
miró  y...  sábelo  de  una  vez,  era  Rosita.  Ahora  interrúmpe¬ 
me  si  quieres.  Se  echa  una  copa  de  licor ,  se  sienta  y  bebe) 
,uisa.  ( Sentándose  también)  Quiere  decir,  D.  Serafín,  que  tenia  us¬ 

ted  una  pupila  perdida  y  la  recobró.  Debe  usted  estar  muy 
contento. 

Jeraf.  ( Llevándose  la  mano  á  los  ojos )  ¿Contento?  Eso  es  lo  que 

justamente  esperaba  yo  que  me  dijeras....  pero  has  de  sa¬ 
ber  que  lo  peor  de  las  pupilas  son...  las  cuentas.  Pues!.... 
Las  malditas  cuentas....  soy  tan  torpe  para  eso  de  números.* 
jUisa.  El  dinero  se  cuenta  bien. 

ISeraf.  Es  verdad;  el  dinero  se  cuenta  bieq....  cuando  se  tiene:  pero 
cuando  se  ha  gastado....  es  decir,  cuando  se  ha  empleado 
en  terrones  como  yo  lo  he  hecho  y  levantado  alguna  casita, 
y....  pedido  prestado  para  comprar  mas....  En  fin,  las 
cuentas  se  me  trabucan  y  no  sé  por  donde  salir. 

Luisa.  Ya!  Ha  sido  usted  el  raposo. 

Seraf.  Yo  no  me  aturdí  por  eso;  cogí  la  capa  por  lo  mas  angosto  y 
me  fui  derechito  á  casa  de  mi  amigo  Cascarrabias,  hombre 
de  chispa,  no  creas  que  sea  algún  herrero,  es  agente  de  ne¬ 
gocios  aunque  no  paga  subsidio,  y  le  dije:  «Has  de  saber 
que  tengo  una  pupila  que  pronto  vá  á  ser  mayor  de  edad, 
lo  que  hace  falta  es  un  novio  que  no  me  pida  cuentas,  bús¬ 
camelo  y  habrá  una  buena  propina;  (Se  levanta  y  pasa  d  la 
izquierda)  pero  que  sea  un  joven  de  buenos  antecedentes; 
toma  mi  targeta  y  avisa;  (Frotándose  las  manos )  de  modo 
qus  estoy  esperando  el  candidato. 

Luisa.  ¿Qué  candadito? 

Seraf.  Quiero  decir,  el  novio.  Pero  vamos  á  ver  Luisa,  ahora  es  pre¬ 
ciso  que  la  confidenta  vuelva  á  hacer  lugar  á  la  atropella 
platos.  (Le  hace  señas  que  se  levante,  ella  obedece  y  vuelve  á 
poner  la  silla  en  su  puesto)  ¿Cómo  estamos  de  cuentas? 

Luisa.  ( Con  serenidad)  No  me  ha  quedado  un  cuarto. 


¡ 


Seraf. 

Luisa. 


Seraf. 


Luisa. 
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¡Cómo!  ¿No  tienes  ya  dinero?  Pues  si  hace  dos  dias  te  di 
veinte  duros. 

Es  verdad,  pero  he  tenido  quo  pagar  á  la  costurera  que  me 
ha  hecho  dos  vestidos;  luego  me  he  comprado  un  mantón,  y 
en  fin,  me  sucede  lo  que  á  usted,  de  cuentas  no  entiendo  una 
palabra. 

¿Conque  no  entiendes  de  cuentas?  Eso  se  lo  cuentas  á  tu  tia, 
picarilla!  ( Rosita  sale  de  su  cuarto  pensativa  y  triste,  se  di¬ 
rige  al  balcón,  levanta  uno  de  los  visillos,  mira  hacia  la  calle. 
Luisa  retira  al  fondo  el  velador)  No  me  has  hecho  mal  pastu- 
cho.  ¡Buena  alhaja!  ¡Y  acabo  de  confiarla  mi  secreto!  Dios 
quiera  que  un  dia  no  me  salga  á  la  cara!  Confieso  que  he 
sido  un  zote.  ( Viendo  d  Rosita)  ¡Calla!  La  hija  de  Sotillo, 
mi  pupila! 

(Me  marcho  donde  estaré  mejor. )  (Váse) 


ESCENA  II. 


Seraf. 

Rosita. 

Seraf. 

Rosita. 


Seraf. 


Rosita. 

Seraf. 


Rosita,  Don  Serafín  y  después  Luisa. 

Rosita... 

( Volviéndose )  Ola!  ¿Es  usted?  Yaya!  ¡Vaya!  (Va  d  él) 

¿En  qué  estabas  pensando? 

Pensaba  que  ahora  hace  un  año,  por  Carnestolendas,  fui  al 
Elíseo  con  mis  compañeras  de  obrador;  todita  la  noche  la 
pasamos  en  broma.  ¡Y  qué  broma  tan  completa!  Por  supues¬ 
to  que  éramos  mugeres  solas:  se  bailó  hasta  el  amanecer,  se 
llenó  el  monago  de  lo  lindo.  Allí  hubo  chuletas,  calamares, 
riñones,  cocletas,  frutas,  qué  se  yo!  Y  sobre  todo  aquello  de 
«mozo,  vengan  unas  cuantas  pistolas  bien  cargadas  de  Cari¬ 
llena,  que  de  nuestra  cuenta  corre  el  dejarlas  mas  ligeras  que 
una  pluma.»  Créalo  usted,  en  mi  vida  pienso  correrla  mejor. 
(Qué  educación  tan  descuidada,  Dios  mió!  Esta  chica  usa 
unas  espresiones  que  me  hacen  estremecer.)  Ahora  por  fin. 
Rosita,  ya  gozas  de  otra  posición  mas  en  armonía  con  tu  cla¬ 
se.  Te  he  dado  maestro  de  piano. 

Esa  armonía  me  cansa;  escalas  arriba;  escalas  abajo;  unas 
veces  cromáticas,  otras  qué  sé  yo. 

El  estado  llano  en  que  has  vivido  hasta  aquí  te  ha  imbuido 

ciertas  ideas  fantásticas... .  ciertos  modales  de  obrador . 

pues!  que  es  preciso  ir  perdiendo  poco  á  poco.  En  una  pala¬ 
bra,  Rosita,  tu  educación  no  tan  solo  ha  sido  descuidada, 
sino  que  no  ha  sido  atendida.  También  hace  un  mes  que  te 
he  puesto  maestro  de  gramática  castellana...  que  buena  falta 
te  hace.  - 

2 


tú 


Rosita. 


Seraf. 

Rosita. 


Seraf. 

Rosita. 


Seraf. 

Rosita. 

Seráf. 


Rosita. 


Seraf. 

Rosita. 
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Ese  maestro  pelucon  me  empalaga:  claro  está;  quiere  ense¬ 
ñarme  el  verbo  amar,  como  si  no  lo  supiera  yo.  Señorita, 
me  dice,  amar  es  un  ^  erbo  activo. 

Primera  conjugación. 

Un  tio  peluca  y  por  añadidura  con  antiparras  verdes;  claro 
está  que  todo  lo  vé  del  mismo  color  y  ahora  se  nos  descuel¬ 
ga  queriendo  enseñarme  el  verbo  amar.  Vaya,  vaya,  vaya. 
Esta  mañana,  sin  ir  mas  lejos  le  encagé  en  la  mollera  la 
gramática...  con  eso  la  sabrá  mejor. 

Pero  niña... 

Toma!  Qué  si  quieres!  A  mí  con  esas!  Buenas  y  gordas! 
Aun  hice  mas:  lo  cogí  de  un  brazo  y  le  puse  de  patitas  en  la 
calle. 

Jesús!  Jesús!  ¿Que  habrá  dicho  el  buen  señor? 

Mascando  se  fué  una  porción  de  cosas:  pero  no  le  hice  caso 
y  le  cerré  la  puerta  en  los  hocicos. 

(Desesperado)  En  mi  vida  he  visto  cosa  igual!  Vaya  una  pu¬ 
pila  que  la  suerte  me  ha  deparado:  no  parece  sino  que  tan 
solo  ha  frecuentado  cuarteles  y  bodegones. 

El  verbo  amar  no  se  aprende  de  este  modo.  ¿Sabe  usted 
como  se  aprende,  señor  D.  Serafín?  Miste:  pasa  un  jóven 
diez  ó  doce  veces  por  delante  del  almacén  cuando  una  sale. 
Allí  está...  se  acerca  y  dice:  Señorita,  ¿quiere  usted  que  la 
acompañe?  ¿Sabe  usted  que  es  muy  bonita?  ¿Vá  usted  muy 
lejos?  etcétera,  etcétera.  Si  una  no  contesta,  la  pregunta  de 
cajón...'  ya  se  sabe.  ¿Es  usted  muda?  Pero  esta  pregunta  se 
hace  pocas  veces.  ¿Quiere  ueted  que  la  lleve  ese  lio?  Debe 
pesar  mucho  y  no  puede  usted  andar  entre|  tanta  gente. — 
Lárguese  usted  de  ahí,  seo  fantasmón,  responde  una,  siempre 
es  bueno  empezar  con  modo. — Se  ha  equivocado  usted  niña, 
ó  no  me  ha  mirado  bien:  yo  no  soy  un  fantasmón.  Seis  sema¬ 
nas  hace  que  la  sigo  á  usted  y  por  supuesto  con  buen  fin.' — 
Eso  ya  es  otra  cosa.  Al  oir  una  esas  palabras,  se  cambia  de 
sopetón  el  tono;  se  le  mira  á  la  cara,  se  vé  que  tiene  razón, 
y  se  cuelga  una  del  brazo  del  jóven.  Si  señor,  entonces  es 
cuando  se  conoce  que  su  corazón  hace  tic,  tac,  tic,  tac,  y  el 
de  una,  tac,  tic,  tac,  tic.  De  este  modo  caminamos  todos 
cinco  en  amor  y  compaña. 

¿Cómo  cinco? 

Claro  está.  Yo  y  el  jóven  dos;  su  corazón  y  el  mió  cuatro  y 
el  lio  cinco.  Allí  si  qus  se  conjuga  bien  el  verbo  amar. — 
¿Me  ama  usted?— Sí  —  ¿Con  buen  fin?  —  Por  de  contado. 
¡Cuán  felices  hemos  de  ser. — Vamos  al  baile  y  allí  hay  aque¬ 
llo  de  ¿por  qué  miras  tanto  á  esa  jóven  vestida  de  maja?— 
Yo,  no.  —¿Amarías  quizás  á  la  macarena? — ¡Qué  disparate!  — 
¡Cómo  tal  supiera!  —  No  amo  á  nadie  mas  que  á  tí,  tú  eres 
mi  prenda,  mi  sol,  mi  felicidad!  Eres  la  sultana  de  mi  cora- 


-  11  - 

zon!  --¿Legítima? —Y  tan  legítima:  y  aquí  un  poquito  de  pol¬ 
ka.  (Polkea)  Ya  vé  usted,  señor  tutor  como  para  aprender  el 
verbo  amar  no  hacen  falta  ni  libros,  ni  antiparras,  ni  pe¬ 
lucas. 

Seraf.  (Aparte)  Esta  muchacha  es  una  gitana  en  cuerpo  y  alma. 

¿Cómo  hallar  un  novio  para  ella?  ( Luisa  sale  por  el  fondo) 
(Alto)  ¿Quién  viene? 

Luisa.  Los  inquilinos  del  sotabanco,  los  estudiantes. 

Rosita.  (Estudiantes  has  dicho.) 

Seraf.  Sí;  los  que  siempre  andan  atrasados  en  los  alquileres.  Les 
he  negado  la  llave  del  cuarto:  ¿qué  me  quieren? 

Luisa.  Dicen  que  hablar  á  usted  nada  más:  vienen  de  manteos. 
Rosita.  ¿Muchachos  disfrazados?  Que  entren...  sí,  eso  me  divertirá. 
Seraf.  Nada  do  eso;  marcha  á  tu  cuarto  y  estudia  la  gramática. 
Rosita.  Pues!  Siempre  declinando  ¡Yaya  una  cosa  divertida  para 
Carnaval.  (V áse  d  su  cuarto) 

Seraf.  Nada  de  réplicas,  señorita:. (A  Luisa)  di  á  esos  mamelucos 
que  pasen  adelante:  yo  los  arreglaré. 

Luisa.  (Al  paño  y  al  fondo)  Entren  ustedes,  caballeros.  (Los  intro¬ 
duce  y  se  vd  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

Flemón,  Alcanfor,  Tomillo  y  Don  Serafín. 


(Los  tres  primeros  están  disfrazados  de  estudiantes ,  salen  uno  tras 

otro:  el  primero  será  Tomillo  y  lo  hará  cogeando.) 

Seraf.  ¡Qué  veo!  Antes  eran  dos  y  ahora  son  tres. 

Tom.  (Con  énfasis)  Yustamente,  eran  due  or  sono  tré. 

Seraf.  (Con  las  manos  en  los  bolsillos  y  mucho  descaro)  Señores, 

¿podré  saber  á  qué  debo  el  disgusto  de  ver  á  ustedes  en  mi 
casa?... 

Tom.  Vá  usted  á  saberlo,  caballero  don  Serafín;  (A  uno  de  sus 
compañeros)  sabes  que  es  muy  feo  este  Serafín?  ( Cogen  tres 
sillas  y  se  sientan  en  fila) 

Seraf.  Me  gusta  la  franqueza. 

Tom.  (Ahuecando  la  voz)  Caballo,  digo,  caballero  don  Serafín,  ha¬ 
ré  yo  uso  de  la  palabra  en  atención  á  que  mi  amigo  Alcan¬ 
for,  presente  (Le  señala)  se  halla  embrutecido  por  cierta  pa¬ 
sión  que  le  domina,  y  este  otro  (Le  señala)  que  es  el  célebre 
Tomillo  ( Tomillo  está  metiéndose  una  bota )  es  tonto  de  la  ca¬ 
beza,  tontería  que  mamó  de  su  tia  la  marquesa  de  la  Zana¬ 
horia. 


w.v'r 
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Bueno,  pero  yo  no  he  alquilado  el  cuarto  mas  que  á  usted  y 
al  señor  Coliflor. 

Alcanfor. 

Y  este  otro  parbulito,  ni  sé  quien  es  ni  menos  estoy  entera¬ 
do  en  qué  se  ocupa. 

¿En  qué  me  ocupo?  ¿No  lo  ve  usted?  Me  estoy  poniendo  es¬ 
ta  bota. 

No  digo  eso:  pregunto  por  su  profesión  de  usted. 

Mi  profesión?  (Se  levanta)  Soy  secretario  de  embajada. 
( Vuelve  d  sentarse) 

Magnífico  pasmarote! 

Sr.  Don  Serafín.  Usted  es  hombre  de  mundo,  y  mas  me 
atreveré  á  decir,  es  usted  muy  amable  y  estremadamente 
fino.... 

Como  un  cardo. 

( Levantándose )  Ya  que  se  le  llama  á  usted  amable,  cállese. 
Pero  señores.... 

( Interrumpiéndole )  Prosigo  el  hilo  de  mi  discurso.  Hemos 
visto  con  el  mas  profundo  sentimiento  que  usted  no  tan  solo 
nos  ha  recogido  la  llave  de  nuestro  palomar,  sino  que  ha 
dado  las  órdenes  oportunas  para  que  se  nos  niegue,  inter¬ 
ceptando  de  este  modo  la  mas  bella  prerrogativa  del  hom¬ 
bre,  esto  es,  ir  y  venir  donde  mejor  le  plazca.  La  santa  li¬ 
bertad. 

Así  es,  señores,  y  mañana  mismo  se  procederá  al  embargo 
de  los  trastros.  Él  que  debe  paga. 

( Levantándose )  Respetable  casero.  Ha  de  saber  usted  que 
en  este  momento  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras  esperi- 
mentan  una  crisis  bien 'cruel.  Los  capitales  se  disipan  en  la 
atmósfera  de  los  placeres...  solo  se  gasta  en  yeguas,  en  car- 
ruages,  en  saraos  y  en  disipaciones:  aun  hay  mas,  los  en¬ 
fermos  apelan  á  la  homeopatía  cuando  no  á  los  remedios  ca¬ 
seros. 

(Levantándose)  Usted  nos  pide  dijiero  y  nosotros  le  pedi¬ 
mos...  un  plazo....  un  plazo!  ¿Lo  entiende  usted? 

¡Plácibus  tempis!  en  latín. 

Cromos,  en  griego.  ( Mirando  á  sus  compañeros)  Nobles  com¬ 
pañeros  de  sindineritis,  á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres.  (Se 
sientan  los  tres  á  un  tiempo) 

Me  parece  señores  que  para  conquistar  un  puesto  en  socie¬ 
dad  nos  es  indispensable  correr  por  las  calles  de  Madrid  he¬ 
chos  unos  mamarrachos,  sino  estudiar,  estudiar  y  estudiar. 
Galeno  pagaba  muy  puntual  á  su  casero,  por  eso  fué  un  gran 
médico.  Hipócrates  hizo  otro  tanto,  por  eso  después  de  muer¬ 
to  mereció  ios  elogios  de  su  pátria,  pero  lo  que  toca  á  uste¬ 
des...  ustedes...  siempre  serán  unos...  cualquier  cosa . 

pertenecerán  á  la  turba  multa  de  matasanos...  ó  de  poetas- 
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tros...  y  por  consiguiente  pueden  tomar  la  puerta  y  prontito. 

Flem.  Válgame  Dios,  Señor  don  Serafín,  si  para  mover  ese  cora¬ 
zón  de  manipostería  basta  tan  solo  hacer  los  honores  de  su 
patria,  yo  prometo  escribir  su  apoteosis  de  usted  en  versos 
endecasílabos. 

Seraf.  Gracias,  por  ahora  no  tengo  ganas  de  morir.  ( Señalando  la 
puerta)  He  dicho  que  se  marchen  ustedes. 

Alcanf.  ¿Conque  sigue  la  exclaustración? 

Seraf.  Sigue. 

Tom.  ¿Y  donde  vamos  á  dormir  esta  noche? 

Seraf.  Me  tiene  sin  cuidado. 

Tom.  Va  llevo  tres  noches!... 

Flem.  (Levantándose)  Señor  don  Serafín  por  autonomasia,  mucho 

sentimos  haberle  molestado. 

Alcanf.  (Levantándose  al  mismo  tiempo  que  Tomillo)  Besamos  á  usted 
las  manos.  ( Suben  la  escena  como  para  marcharse) 

Seraf.  Está  bien. 

Flem.  (Volviendo  con  los  otros  dos)  Palabra,  señor  don  Serafín,  ¿po¬ 

dría  usted  prestarnos  cien  duros? 

Seraf.  ( Dando  un  salto)  Hombre!  Eso  ya  pasa  de  castaño  oscuro. 

Flem.  No  hay  tal,  respetable  propietario:  en  ello  no  veo  nada  de 

castaño,  ni  nada  de  oscuro,  la  proposición  no  puede  ser  mas 
clara,  pero  si  le  desagrada  desde  luego  la  retiramos.  (Sera- 
fin  indignado  les  indica  la  puerta  y  se  van  uno  tras  otro  co¬ 
mo  salieron,  saltando  y  haciendo  muecas. 

ESCENA  IY. 

Serafín,  luego  Luisa  y  después  Dionisio. 

\ 

Seraf.  (Colocando  las  sillas  en  sus  sitios)  Estos  son  los  hombres  de 
ciencia,  los  ^genios  cuyos  adelantos  han  de  honrar  á  la  pa¬ 
tria!  Esos  los  poetas,  llamados  á  reverdecer  el  Parnaso!  Ya! 
Ya!  Está  visto  que  en  este  mundo  sobran  muchas  cosas! 

Luisa.  (Saliendo  por  el  fondo)  Señor!  Señor! 

Seraf.  ¿Qué  se  ofrece? 

Luisa.  Ahí  hay  un  caballero  que  quiere  ver  á  usted. 

Seraf.  Ha  dicho  quien  es? 

Luisa.  Dice  que  no  le  conoce  á  usted  pero  que  es  cosa  importante. 

Es  todo  un  señor  de  chistera. 

Seraf.  Está  bien,  di  que  pase.  (Ese  querrá  el  cuarto  principal  que 
tengo  desalquilado.) 

Luisa.  (A  la  puerta)  Entre  usted,  caballero. 

Dionis.  ( Sale  de  elegante  tronado,  ambos  se  saludan)  ¿Es  usted  el  Se¬ 
ñor  D.  Serafín,  hombre  especulador  que  acomete  todo  género 
de  negocios  y  dueño  de  esta  casa? 

Seraf.  El  mismo  para  servir  á  Dios. 
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Quisiera  hablar  con  usted  á  solas. 

(A  Luisa)  Vamos  á  ver,  una  silla  á  este  caballero.  (Seña 
de  que  se  vaya)  (Luisa  pune  la  silla  y  se  va  por  el  fondo,  Se¬ 
rafín  toma  otra  silla  y  ambos  se  sientan) 

Ha  de  saber  usted  señor  don  Seráfico  que  me  llamo  Dionisio 
Pontones,  Salamandra  y  Bompeeuellos.  Nací  en  Asturias  ó 
sea  en  Carril,  en  un  castillo  que  ya  no  existe:  el  castillo  de 
Nogales. 

Ya  sé,  un  castillo  feudal,  lo  he  leido  no  sé  en  que  no- 
velucha. 

(  Con  desemboltura)  Criado  en  aquellas  selváticas  montañas 
hasta  la  edad  do  diez  y  siete  años  y  medio,  la  contemplación 
de  una  poderosa  naturaleza,  el  ruido  de  las  olas  que  se  estre¬ 
llaban  sobre  las  rocas  cayendo  en  vaporosa  espuma,  el  bra¬ 
mido  del  trueno  y  hasta  el  graznido  de  las  gaviotas,  todo 
ello  contribuyó  á  desarrollar  en  mí  el  germen  de  una  sensi¬ 
bilidad  especial.  Comprendí  que  podía  un  dia  ser  poeta. 
Las  mugeres  sobre  todo  arrebataban  mi  alma  en  éxtasis  su¬ 
blimes....  apenas  me  daba  yo  razón  de  que  pertenecieran  á 
un  sexo  distinto  del  mió....  pero  no  tardé  en  saber  la  verdad. 
(Vaya  un  hombre  original!) 

Me  enamoré  de  una  pescadora  que  á  los  ocho  dias  me  dejó: 
llamábase  Mariucha  Founciñus,  hoy  se  llama  en  Madrid  Ro¬ 
sita  de  Sandoval,  vive  en  la  calle  de  Atocha....  número.... 
si  usted  quiere  verla  le  daré  mejor  las  señas...  Ya  no  la 
amo....  Hace  ya  mucho  tiempo  que  murió  para  mí.  Ya  no 
la  compongo  versos. 

Dispense  usted,  caballero...  pero.... 

La  naturaleza  me  ha  dotado  de  un  alma  tierna  y  gran  mobi- 
lidad  en  mi  fisonomía,  por  lo  cual  debiera  ser  adorado  del 
bello  sexo:  y  ay!  (Suspira  fuerte)  eso  es  cabalmente  lo  que 
ha  sucedido  ¿Quiere  usted  oir  mis  amores  con  la  marque¬ 
sita  de?.... 

No  hay  necesidad,  • 

Bástele  á  usted  saber  que  el  marqués  me  sorprendió,  hube 
de  escapar  y  lo  hice  por  el  balcón,  resultando  de  todo  esto 
que  me  descoyunté  este  tobillo  y  en  levantando  el  pié  no 
cesa  de  menearse....  repare  usted.  ( Levanta  el  pié  derecho  y 
le  hace  retemblar) 

Ya  veo:  eso  es  muy  poético. 

La  dejé  y  me  pasé  á  una  Baronesa,  muger  vivaracha,  deci¬ 
dora,  vigorosa...  figúrese  usted  que  un  dia  disputamos  y  me 
arrimó  un  bofetón...  soberano  bofetón  que  me  echó  al  suelo 
un  diente.  Mire  usted.  ( Abre  la  boca ) 

Ya  veo  la  mella. 

En  la  musculatura  parecía  paisana  mia,  La  dejé  plantada 
por  la  condesa  de  Monteleone,  italiana,  celosa  como  ella  so- 
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la.  Hallábame  con  esta  madama  en  Yenecía  y  figurándose 
un  dia  que  la  era  infiel  se  arrojó  sobre  mí  con  un  puñal  en 
la  mano....  levanté  el  brazo  para  evitar  el  golpe  y.... 

¿Y  qué? 

Vea  usted  este  dedo. ...  completamente  estático. 

( Aparte )  Este  hombre  podía  entrar  en  los  inválidos.  (Alto) 
Ya  veo  que  tiene  usted  un  pié  que  baila  y  un  dedo  de  la  ma¬ 
no  que  se  está  quieto. 

(Sentándose  otra  vez  y  también  Serafín)  He  vivido  mucho, 
caballero....  mucho. 

Y  de  prisa. 

Así  es:  las  mugeres  mas  célebres  de  Madrid  han  esmaltado 
mi  vida  privada.  Todas  las  noches  ceno  en  el  Suizo  ó  en  el 
Casino.  Bebo  Champagne  sin  tener  sed  y  como  perdices  y  pa- 
bo  trufado  sin  tener  hambre.  En  fin,  señor  don  Serafín,  me 
siento  hastiado  del  celibato  y  poco  menos  que  arruinado:  me 
veo  disgustado  como  unas  quince  veces  al  día....  busco  ali¬ 
vio  en  casa  de  Lhardy,  en  el  teatro,  en  ese  movimiento  físi¬ 
co  que  reina  en  las  calles  de  la  córte....  nada.  Está  visto, 
mi  naturaleza  se  ha  secado,  soy  un  joven  viejo...  un  hombre 
agotado.  (Se  levanta)  Tengo  el  gusto  de  proponer  á  usted  un 
negocio  en  el  cual  puede  ganar  6,000  duros  sin  haber  de 
soltar  un  cuarto.  A 

Esplíquese  usted. 

Yoy:  usted  tiene  una  hija  que  lleva  en  dote  doce  mil  duros. 
La  casa  usted  conmigo,  me  contento  con  seis  mil  y  negocio 
redondo. 

Caballero! 

Nada:  lo  dicho  dicho  ¿conviene? 

No  es  usted  el  novio  que  me  conviene:  además  que  yo  no 
tengo  hija  alguna. 

¿No  tiene  usted  hija?  En  ese  caso  no  hay  mas  que  hablar. 
(Saluda  como  para  marcharse) 

(Corriendo  tras  él)  Lo  que  tengo  es  una  pupila. 

Una  pupila!  Pues  le  pido  á  usted  su  mano. 

(Gon  interés)  Ruego  á  usted  que  tome  otra  vez  asiento.  (Se 
sientan)  Sepa  usted  caballero  que  mi  pupila  es  una  rosa, 
una  perla  poro..,,  no  doy  dote. 

Ya  lo  sé;  me  lo  ha  dicho  don  Fulgencio  Cascarrabias. 

Calla!  ¿Conque  viene  usted  de  parte  de  Fulgencio?  ¿Pues 
entonces? 

Porque  quería  oir  á  usted.  Sepa  usted  que  vengo  en  las  alas 
del  himeneo. 

Ese  es  el  camino  recto,  señor  don  Dionisio  Pontones  etc. 
etc.  Estoy  seguro  que  agradará  usted  á  mi  pupila;  pero  re¬ 
pito  que  tengo  motivos  para  no  dar  las  cuentas  de  la  tutoría  i 
Supongo  que  estarán  corrientes  y  desde  luego  las  apruebo 
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Seamos  francos....  un  hombre  casi  tronado  no  puede  tener 
ciertas  exigencias.  Mas  bien  que  una  esposa...  busco... 

Una  compañera,  una  muger  de  casa...  ni  pintada  para  usted. 

( Los  dos  se  levantan)  En  este  momento  voy  á  presentársela  á 
usted.  (Aparte  y  contento )  ¡Qué  hallazgo!  (Llamando)  Ro¬ 
sita!  Rosita! 

(Se  llama  Rosita!  Oh  felicidad!  Ese  nombre  trae  á  mi  memo¬ 
ria  la  linda  de  la  calle  de  Atocha.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Rosita. 

( Saliendo  de  su  cuarto)  ¿Qué  quería  usted? 

(A  Dionisio)  Presento  á  usted  la  señorita  Rosa  del  Sotillo, 
educada  en  su  pueblo,  y  luego... 

¿Cómo? 

Y  luego  en  una  magnífica  anaquelería  de  la  calle  de  Carre¬ 
tas.  ( Aparte )  Disfracemos  algo  la  cosa.  (Alto  d  Rosita)  Te 
presento  al  caballero  Don  Dionisio  Pontones. 

Asturiano. 

Por  vicha  de... 

¿Qué? 

Nada:  es  el  modo  de  hablar  allá  en  su  pueblo...  resabios 
que  pronto  desaparecerán.  La  enseñó  á  leer  una  tia  que  tiene 
ciega. 

¿Qué  diablos  está  usted  diciendo? 

(A  Rosita)  Este  caballero  posée  varias  inscripciones  en  el 
gran  libro. 

(En  el  libro  de  mi  sastre  y  de  mi  zapatero.) 

Cuenta  además  con  antiguos  blasones  y  no  escasos  bienes, 
(Un  castillo  en  un  ochavo  y  una  fuente  en  una  pierna. 
Nada,  señor  don  Dionisio,  vendrá  usted  á  tomar  chocolate 
con  nosotros,  ¿no  es  así?  Quedamos  en  ello.  Espero  á  usted 
de  aquí  á  una  hora.  Mi  pupila  se  lo  ruega. 

Yo? 

( Acercándose  cí  Rosita  y  dándole  la  mano)  Señorita:  acepto 
con  placer  su  invitación  de  usted,  no  faltaré.  (Váse.) 

(¡Qué  distinguido  es!) 

ESCENA  YI. 

\ 

Don  Serafín,  Rosita  y  después  Luisa. 

¿Quién  es  ese  tio  Lámina? 
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Ese...  tio  Lámina  es  tu  futuro  esposo.. 

( Riendo )  Eso!  Já!  já!  já! 

Por  mas  que  te  rías  tu  marido  ha  de  ser.  Es  un  hombre  co¬ 
mo  hay  pocos. 

Y  tan  pocos.  Por  -mi  parte  tiene  permiso  para  casarse  con  la 
leona  del  Retiro. 

Pues  bien:  con  la  leona  del  Retiro  se  casará  y  eso  que  es 
todo  un  poeta! 

Ha  de  saber  usted  que  yo  no  necesito  de  ese  tio  Lila  porque 
tengo  á  quien  querer  y  quien  me  quiera...  pues! 

.¿Habráse  visto  insolencia  igual?  Atreverse  á  querer  antes  de 
su  mayoría? 

Cabaüto,  ¿y  qué,  no  soy  libre? 

No  señora.  Aun  no  se  han  cumplido  los'  21 .  ¿Y  quién  es  el 
atrevido  qué?... 

Es  todo  un  doctor. 

En  picardías? 

No  señor,  en  medicina. 

Eso  es;  un  mata-sanos  que  hoy  será  de  la  tuna!  Algún  pan¬ 
deretero!  (Que  de  seguro  me  pedirá  cuentas.j  Y  podría  yo 
saber  dónde  has  conocido  ese  tesoro? 

En  el  baile  del  Numen:  la  primera  vez  que  le  vi  estaba  arri¬ 
mando  unos  cuantos  mogicones  á  dos  pollos.  Llegaron  dos 
guardias  y  se  lo  llevaron  á  la  prevención.  Al  verle  pasar  de 
ese  modo,  con  su  capa  terciada  y  el  sombrero  magullado  y 
para  atrás...  me  enamoré  de  él. 

( Santiguándose )  En  mi  vida  he  visto  una  chica  mas  desca¬ 
rada. 

A  los  dos  dias  tropezó  con  él  en  el  parador  de  Muñoz,  do¡nde 
había  yo  ido  a  comer  con  unas  cuantas  compañeras.  Qué  gra¬ 
vedad  la  de  mi  hombre..!  Arrimamos  las  mesas...  se  pidie¬ 
ron  dos  platos  mas  y  dos  cuartillos  de  lo  dulce...  se  habló  de 
literatura,  de  música,  [qué  sé  yo!...  Lo  que  sé  es  que  desde 
aquel  momento  quedó  decidida  mi  suerte. 

Pues  es  preciso  que  le  olvides. 

Imposible. 

Qué  significa  eso?  Soy  tu  tutor  ó  no  lo  soy? 

Mucho  me  importa  á  mí. 

Eso  ya  es  demasiado  y  fuerza  es  tomar  un  partido. 

El  mió  ya  está  tomado. 

(Saliendo  por  el  fondo)  Señor,  ahí  están  los  estudiantes  que 
quieren  hablar  con  usted. 

Fatídica  palabra!...  Arrójalos  por  el, balcón. 

Se  han  sentado  y  dicen  que  no  se  irán  sin  ver  á  usted 
¿Queso  han  sentado  dices? 

Pero  enseguida  se  han  levantado  y  sin  duda  para  entrar  en 

calor  se  han  puesto  á  jugar  á  la  una  le  daba  la  muía.  (V ó-  ‘ 
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Está  visto  que  hoy  todos  abusan  de  mí  (A  Rosita  haciéndola 
pasar  á  la  izquierda)  Marcha  á  tu  cuarto.  Vive  Dios  que  los 
tales  estudiantes  no  han  de  querer  oirme! 

Lo  dicho  dicho.  El  novio  Pontones  puede  irse  con  la  música 
á  otra  parte.  Ya  soy  mayor  de  edad...  me  mancipo. 

Todavía  no. 

Es  igual,  mañana  lo  estaré  á  las  tres  de  la  madrugada. 
¡Cielos! 

Cabalito!  y  mandaré  á  paseo  á  todos  los  pontones  del  mun¬ 
do...  y  también  á  usted,  hombre  ridículo  y  déspota  y  sin 
corazón.  ( Vdse ) 

(Solo) Muy  bien...  ( Refleccionando )  Mañana  á  las  tres  de  la 
madrugada!  Tiene  razón;  pero  en  ese  caso  hay  que  activar 
la  boda...  Corramos  á  casa  del  escribano.  ( Coge  el  sombrero 
y  se  lo  pone.  Los  estudiantes  aparecen  por  el  fondo :  el  primero 
es  Tomillo  que  se  agacha  y  los  otros  saltan  sobre  él  para  salir 
d  la  escena.) 
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Don  Serafín,  Flemón,  Alcanfor,  Tomillo  y  luego  Rosita. 
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Flem. 

Alcánf. 

Seraf. 

Los  TRES 

Seraf. 

Tom. 

Seraf. 

Flem. 

Seraf. 


Flem. 

Alcanf. 
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Flem. 


Seraf. 

Los  TRES 
Seraf. 


Señor  don  Serafín... 

Dos  palabras  nada  mas. 

Tengo  que  hacer. 

(En  tono  de  canto)  Dos  palabras  nada  mas... 

Hasta  otra  vez. 

La  llave  del  cuarto. 

Ya  he  dicho  que  no  la’suelto. 

Pues  denos  usted  la  del  otro  cuarto  que  hay  desocupado  en 
la  casa. 

Eso  es;  (Señalando  arriba)  el  principal  nada  menos,  un 
cuarto  de  todo  lujo...  con  chimeneas  á  la  francesa,  espejos,., 
en  fin,  un  cuarto  de  18,000  reales. 

(A  Alcanfor)  ¿Que  te  parece,  diez  y  ocho  mil  reales? 

No  me  parece  mal;  con  tal  que  tenga  tres  alcobas,  quiere 
decir  que  vendiendo  nuestros  carruages.... 

(Volviéndose  d  D.  Serafín)  El  trato  queda  cerrado;  puede 
usted  mandar  que  quiten  los  papeles.  Alquilamos  el  prin¬ 
cipal. 

(Fuera  de  sí)  Pero  señores  ¿cuando  acabarán  las  bromas  y 
las  burlas? 

(Cantando)  Hemos  dicho  la  verdad,  hemos  dicho  la  verdad! 
Qué  verdad  ni  qué  calabazas!  ¿Pues  qué,  no  se  ve  á  tiro  de 
ballesta  que  entre  todos  tres  no  hay  para  una  caja  de  fós¬ 
foros? 


Rosita. 
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(Saliendo  de  su  cuarto )  ¿Qué  ruido  es  ese?  (Divisando  d  Al¬ 
canfor)  ¡Cielos!  El  joven  del  parador  de  Muñoz! 

Alcanf.  (Viéndola  también)  Rosita! 

Seraf.  Señores:  la  paciencia  se  me  acaba. 

Flem.  Nada  do  sulfuraciones,  caballero,  nos  marcharemos. 

Los  TRES  Nos  marcharemos,  ( Cantando) 

Nos  marcharemos, 

Nos  marcharemos, 

Don  Serafín. 

Gracias  á  Dios. 

(¿Cómo  le  veré?) 

( Bajo  d  su %•  amigos)  El  tio  Serafín  va  á  salir,  en  vez  de  ir  á 
la  calle  (Señalando  arriba)  nos  quedamos  agazapados  en  la 
escalera....  y  cuando  se  haya  marchado.... 

Estamos.  (Ponénse  en  fila  los  tres  juntos  d  la  puerta  y  hacen 
tres  cortesías  d  D.  Serafín,  luego  se  van.) 

( Furioso )  Esto  es  ya  demasiado,  no  se  puedo  aguantar.  Na¬ 
da...  me  voy  á  casa  del  escribano,  le  digo  que  tenga  todo 
dispuesto  para  esta  noche...  llevo  allí  á  los  novios...  firman 

y  laus  deo.  (Saca  el  reloj)  Cáspita!  Las  ocho  y  media  ya! . 

mi  sombrero,  ¿dónde  está  mi  sombrero? 

Rosita.  Si  lo  tiene  usted  puesto. 

Seraf.  Es  verdad:  mira  Rosita,  voy  á  ver  á  D.  Cleto  el  escribano, 
pronto  vuelvo...  cuidado  con  lo  que  se  hace.  (Váse  de  priesa 
por  el  fondo.) 


Seraf. 

Rosita. 

Flem. 


Al.  y  Tom. 
Seraf. 


ESCENA  VIH. 


Rosita  sola,  luego  los  estudiantes,  después  Luisa. 


Rosita. 

Flem. 

Al.  yTom. 
Rosita. 
Alcanf. 
Rosita. 


Flem. 

Alcanf. 

Rosita. 


Alcanfor!  ¡Mi  querido  Alcanfor!  El  que  me  daba  el  brazo! 
El  que  polkea  mejor  que  nadie!  ¿Cómo  verle? 

(Sale  de  prisa  con  sus  amigos  por  el  fondo)  Chicos...  se  mar¬ 
chó  el  gabilan...  victoria  por  nosotros! 

Victoria! 

( Yendo  d  Alcanfor)  Alcanfor! 

Querida  Rosita!  Al  fin  nos  vemos! 

( Dando  la  mano  d  todos)  Flemón,  Tomillon!.. .  ¿Con  que  vi¬ 
vían  ustedes  en  la  casa  y  yo  no  lo  sabia?  Verdad  es  que  solo 
hace  un  mes  que  estoy  en  ella  y  mi  tutor  me  tiene  muy  su- 
geta. 

Nos  recogemos  muy  tarde  y  paramos  poco  en  casa. 

Pero  señorita,  cuéntenos  usted. 

Es  una  novela  de  cabo  á  rabo:  figurénse  ustedes  que  hay  una 
herencia,  un  tutor  viejo  regañón  y  avaro,  y  esto  sin  hablar 
de  su  aficioná  apoderarse  de  lo  ageno,  y  una  pupila  que  soy 


Tom.  y  Al 
Flem. 


—  20  — 

yo.  El  desenlace  de  todo  esto  es  que  el  viejo  quiere  casar¬ 
me  con  un  avestruz. 

Flem.  ( Mirando  d  los  otros)  Con  un  avestruz!  No  sabia  yo  que  esos 
pajarracos!... 

Flem.  Quedo  enterado.  Nosotros  impediremos  esa  boda. 

Tom.  Evitaremos  el  sacrificio. 

Alcanf.  Cortaremos  el  abuso  de  confianza. 

Flem.  Pues  no  faltaba  mas!  Rosita...  el  alma  de  nuestros  bailes... 

la  quinta  esencia  de  la  alegría...  una  chica  tan  linda...  ca¬ 
sarse  con  un...  cualquier  avestruz  que  no  sea  Alcanfor  Bal- 
daquin,  ( Señalándole )  joven  apreciabilísimo  que  hace  tiem¬ 
po  está  loco  por  su  Rosita,  á  quien  llora  á  lágrima  viva  has¬ 
ta  el  punto  de  bailar  desesperado.  Ra,  ba,  ba.  Eso  no  lo  per- 
miteremos. 

.  No  le  permitiremos. 

Hermosa  paloma!  Te  casarás  con  el  hombre  que  tu  corazón 
anhela.  Nada  de  avestruces,  nada  de  tiburones!  Guerra  á 
muerte  á  todos  los  tutores  habidos  y  por  haber.  Pero  ¿qué 
es  esto?  Una  vez  que  estamos  solos  ¿porqué  no  celebramos 
el  Martes  de  Carnaval  con  algún  piscolavis? 

Todos.  Tiene  razón. 

Rosita.  ( Llamando )  Luisa!  Luisa! 

Todos.  ( Llamando )  Luisa!  Luisa! 

Luisa.  ( Saliendo  de  la  cocina)  ¿Qué  hay?  ¡Calla!  otra  vez  los  estu¬ 

diantes? 

Flem.  Linda  doncella...  á  ver  la  lista. 

Luisa.  ¿Cómo  la  lista?  # 

Flem.  Eso  es,  la  lista  de  lo  que  hay  que...  (Señal  de  comer) 

Luisa.  Ya  entiendo:  D.  Serafín  se  cuida  muy  bien.  Me  mandó  que 
guardara  un  capón  de  Vizcaya  muy  rico,  medio  cabrito,  una 
fuente  de  peces,  arroz  con  leche. 

Flem.  Basta,  basta.  Cuando  los  tres  primeros  actos  son  buenos  no 
hay  porqué  dudar  do  lo  demás.  ¿Habrá  vino? 

Luisa.  Y  muy  rico. 

Alcanf.  ¿Y  Peñascaró? 

Luisa.  De  todo  hay,  pero... 

Flem.  Que  pero  ni  qué  camuesa.  Señores  pongamos  todos  manos  á 
la  obra;  fuera  el  orgullo,  fuera  categorías  y  que  cada  cual 
Coopere  al  feliz  resultado  de  cenar  en  amor  y  compaña. 
Todos.  Eso  es. 

Rosita  Y  si  el  tutor  gruñe? 

Todos.  Que  gruña. 

Rosita.  Si  mis  compañeras  estuvieran  aquí,  qué  gusto! 

Flen.  (Cogiéndola  de  un  brazo)  Puos  hermosa  sirena,  allá  va  un 
golpe  de  teatro,  una  verdadera  transformación.  (A  los  de¬ 
más)  Señores,  soy  de  opinión  que  apeemos  el  tratamiento, 
por  lo  menos  cuando  no  haya  testigos:  yo  no  puedo  divertir- 
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mo  llamando  de  usted  á  las  personas  que  están  á  mi  lado. 
( Volviéndose  d  Rosita  después  que  lodos  lo  han  aprobado) 
Has  manifestado  deseos  deque  estén  aquí  tus  compañeras.... 
y  zás!  ya  las  tienes  aquí.  Ola!  (A  Tomillo)  Ya  sabes  que  á  la 
puerta  hay  un  Simón,  dentro  está  lo  que  necesitamos;  corre 
y  di  á  esas  ninfas  que  en  dos  zancadas  se  planten  aquí. 
Todos.  ¡Bien,  muy  bien!  (Vdse  Tomillo) 

Flem.  Mucha  actividad!  ( Vánse  unos  tras  otros  y  trayendo  cosas  de 
la  cocina;)  ponen  la  mesa  con  los  manjares :  las  modistas  en¬ 
tran  cuando  se  halla  en  la  escena  Rosita  y  luego  todos:  Al 
traer  los  platos  y  demás  objetos  pueden  los  actores  nombrarlos. 
Esto  se  hará  todo  muy  de  prisa.) 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Joaquina,  Teodora,  Pepa  y  Petra:  después  Luisa  y  luego 

SALE  SALATRON.  LAS  JOVENES  SE  DIRIGEN  A  ROSITA. 


Lasjóvs.  Rosita! 

Rosita.  Felices  amigas!  ¡Que  placer!  (Se  abrasan) 

Flem.  (Conmovido)  Estas  escenas  me  conmueven:  he  aquí  un  cua¬ 
dro  admirable!  Un  asunto  para  un  drama! 

Joaq.  Rosita  aquí? 

Petra.  Te  hacíamos  en  Rusia. 

Teod.  Buena  gana  de  vivir  entre  osos! 

Pepa.  (Mirando  la  habitación)  Vaya  un  lujo!  Qué  muebles!  Pues 

ahí  no  es  nada! 

Rosita.  Algo  mas  contenta  estaba  cuando  iba  con  vosotras  al  obrador. 

Luisa.  (Sale  con  dos  botellas  de  Champagne)  Señores,  aquí  viene  lo 

mejor! 

Joaq.  (A  Rosita)  Pero  chica  ¿qué  es  esto? 

Flem.  Esto  es  que  nosotros  vamos  á  cenar  y  otro  paga.  Supongo 
que  sereis  de  los  nuestros? 

Joaq.  Por  de  contado. 

Alcanf.  Pues  á  la  mesa. 

Todos.  A  la  mesa.  (Se  sientan  y  comienzan  d  hacer  platos  y  d  comer ) 

Luisa.  Si  los  señores  quieren,  servirá  á  la  mesa  el  bizarro  Salatron. 

Flem.  ¿Qué  es  eso  de  bizarro  Salatron? 

Luisa.  Es  un  cazador  de  Madrid.  Me  ha  traído  de  África  unas  pan¬ 
tuflas  y  un  quitamoscas...  En  una  palabra,  es  mi  novio. 

Todos.  Que  venga!  Que  venga! 

Flem.  Los  valientes  todos  somos  amigos,  que  venga. 

Luisa.  (Hacia  la  puerta  de  la  cocina)  Salatron;  paso  redoblado* 

Salat.  (Sale  y  se  cuadra  d  la  puerta  saludando  d  lo  militar)  Pre¬ 

sente,  mi  generala;  (Saludando  d  lo  paisano)  señoras  y  se¬ 
ñores.... 

Flem.  Ne  tiene  malas  trazas  el  cazador;  (A  Salatron)  diga  usted, 


joven,  supongo  que  sus  intenciones  de  usted  respecto  de  la 
cocinera  serán  homogéneas  y  trasparentes. 

Salat.  No  veo  con  claridad  lo  trasparente. 

Flem.  Quiero  decir  que  si  al  tomar  usted  su  licencia  absoluta  pien¬ 
sa  casarse  con  esta  chica. 

Salat.  Pensado  y  muy  repensado. 

Ffem.  Bueno;  siendo  así,  acércame  aquellos  rábanos.  Cuando  pa¬ 

san  rábanos  comerlos.  (Se  los  lleva  y  se  oye  un  campanillazo) 
Todos.  Cielos,  qué  será? 

Flem.  Alguno  que  quiere  entrar. 

Rosita.  Mi  tutor  no  puedo  ser  tan  pronto. 

Luisa.  Voy  á  ver.  (Vdse  por  el  fondo) 

Petra.  (A  Rosita)  Es  decir,  que  no  eres  ama  de  casa. 

Rosita.  Hay  un  tutor. 

Luisa.  (  Volviendo)  Es  el  escocido  de  antes. 

Rosita.  Diosmio!  Mi  maldecido  novio! 

Salat.  ( Tiene  en  la  mano  una  botella  vacía  y  la  levanta  en  acción  de 
pegar)  Señorita,  ¿quiere  usted  que  salga  y  le  dé  pasaporte? 
Rosita.  No,  dile  que  entre,  así  tendremos  payaso.  Que  nos  diga  algún 
verso. 

Todos.  Bien,  perfectamente,  payaso! 

Rosita.  Ya  lo  sabéis,  el  señor  D.  Dionisio  de  Pontones  y  otras  yerbas 
solicita  mi  mano.  ¡Guerra  al  atrevido! 

Todos.  Guerra! 

Rosita.  Silencio  ( Mirando  al  fondo)  que  ya  está  allí. 

ESCENA  X. 


Dichos  y  Dionisio. 


Dionis.  (Deteniéndose  en  la  puerta, )  Señores,  sentiría  molestar... 

Rosita.  (Amable)  Nadado  eso,  caballero,  pase  usted  adelante  y  tome 
asiento  a  nuestra  mesa, 

Dionis.  ( Acercándose  y  aparte )  Estudiantes?  ¿Qué  será  esto? 

Rosita.  Señores  y  señoras,  tengo  el  gusto  de  presentaros  á  D.  Dioni¬ 
sio  de  Pontones,  sugeto  distinguido  por  nuestros  conceptos. 

Dionis.  Y  asturiano  de  nación. 

Rosita.  (A  Dionisio  señalando  los  estudiantes)  Estos  señores  son  pri¬ 
mos  míos. 

Estud.  ( Saludando )  Caballero!,.. 

Dionis.  Por  muchos  años.  ¿Estudiantes  de  verdad  ó  tan  solo  dis¬ 
frazados? 

Estud.  Lo  uno  y  lo  otro. 

Rosita.  (Señalando  á  Salatron)  También  este  es  mi  primo.  Cazador 
de  Madrid  para  lo  que  usted  quiera  mandar. 

Dionis.  ¿También  el  cazador? 


U  'V 


Rosita. 
Las  mod. 
Dionis. 
Rosita. 
Dionis. 

Rosita. 

Dionis. 


Flem. 

Dionis. 

Flem. 

Dionis. 

Flem. 

Rosita. 

Tom. 

Dionis. 

Todos. 

Dionis. 

Todos. 

Dionis. 


( Señalando  las  modistas )  Y  además  estas  cuatro  primas  mias. 
( Saludando )  Caballero!... 

Pues  digo  á  usted  que  es  toda  una  primada. 

Será  usted  de  los  nuestros. 

(Sentándose)  Con  mucho  gusto.  (Aparte)  ¿Qué  diablos  será 
todo  esto? 

Llega  usted  un  poco  tarde  pero  aun  puedo  ofrecerle  una  tos¬ 
tada  al  poeta. 

Gracias;  prefiero  un  trocito  de  este  jamón.  (Aparte)  Mi  no¬ 
via  es  muy  alegre....  así  me  gusta;  ya  que  cargo  con  ella 
sin  un  cuarto...  que  me  divierta  al  menos.  (Toáosle  dan  fi¬ 
nezas  que  él  acepta  comiendo  y  bebiendo  bien)  (A  Teodora  que 
le  ofrece  una  fineza  en  su  tenedor)  (Altó)  Gracias  amable  jo¬ 
ven....  no  me  gusta  la  calabaza  ni  aun  en  dulce.  Tomaré 
unas  paciencias.  (Tomando  de  un  plato  que  le  da  otra  mo¬ 
dista ) 

Señor  Don  Dionisio,  (Ofreciéndole  en  el  tenedor)  vaya  un  pe¬ 
dazo  de  un  atún. 

(Con  sorna )  Gracias  señor....  ¿Cómo  es  su  nombre  de  usted? 
Me  llamo  Flemón  y  á  su  disposición. 

Gracias,  es  gordura  que  no  me  gusta. 

Señores,  (Levantándose)  brindo  por  los  primeros  que  se  ca¬ 
sen  délos  que  estamos  aquí.  (Chocan  los  vasos). 

Yo  también  brindo  porque  el  año  que  viene  y  el  otro  y  el 
otro  lo  pasemos  tan  alegremente  como  este.  (Chocan  las  copas) 
Díganos  usted  algo,  señor  Don  Dionisio  Tropezones. 

(Con  la  boca  llena)  Mi  apellido  es  Pontones...  caballero  estu¬ 
diante. 

Sí,  que  diga  algo! 

Me  llamo  Dionisio  Pontones,  Salamandra  y  Rompecuelios. 
Los  versos,  los  versos! 

Allá  van,  porque  malo  y  rogado  es  lo  peor  del  mundo.  (Con 
la  copa  en  la  manos) 

Viva  la  gresca 
Lindas  mugeres 
Vengan  placeres 
Siga  el  humor. 

La  gente  alegre 
Me  place  mucho 
Y  solo  escucho 
Su  dulce  voz. 

Choquen  las  copas 
Del  rico  vino, 

Nuestro  destino 
Será  mejor. 

Brindo,  señores 
Por  los  primeros 


Que  en  venideros 
Dias  de  amor 
Unan  sus  vínculos 
Muy  estrechados, 

Y  enamorados  / 

Vivan  los  dos. 

Todos.  Bien,  bien! 

Tom.  No  está  mal. 

Dionis.  •  Viva  el  Champagne! 

Flem.  Viva  el  Jerez  que  es  mas  español! 

Todos.  Viva!  (Se  levantan  muy  alegres  con  los  vasos  en  la  mano) 

Flem.  Hagamos  un  grupo  báquico. 

Todos.  Sí,  sí. 

Petra.  ¿Quién  lo  pone? 

Flem.  Yo...  vamos  á  ver:...  (A  Dionisio)  usted,  Don  Simplicio.... 

Dionis.  Me  llamo  Dionisio. 

Flem.  Pues  bueno,  Señor  Don  Patricio,  coloqúese  usted  aquí....  en 
cuatro  pies....  postura  natural.  (Se  coloca  Dionisio  á  gatas 

enmedio  del  escenario.  A  dos  estudiantes)  Vosotros  aquí _ 

(Hace  que  subidos  cada  uno  crt  una  silla  y  el  otro  sobre  las  es¬ 
paldas  de  Dionisio  formen  grupo)  Eso  es...  así!  ya  va  hacien¬ 
do  composición...  y  para  que  sea  piramidal,  (A  Rosita)  ven 
tú  acá  (La  coloca  de  pié  detrás  de  los  otros  tres,  sobre  una  si¬ 
lla  mas  alta,  las  servilletas  forman  las  guirnaldas)  coge  esas 
guirnaldas...  ahora  vosotras  (Colocados  modistas  d  cada  la¬ 
do,  agarradas  d  las  servilletas)  Bien,  estos  dos,  (Salatron  y 
Luisa)  completarán  el  cuadro.  Ahora  brindemos  en  prosa 
porque  el  demonio  se  lleve  cuanto  antes  al  estúpido  tutor 
(A  estas  últimas  palabras  que  las  ha  oido  muy  bien  aparece 
en  escena  Don  Serafín) 

Seraf.  Bien!  Muy  bien!  No  faltaba  mas  que  un  fotógrafo  (Se  des¬ 
hace  el  grupo  y  todos  se  arrinconan  menos  Dionisio  que  per¬ 
manece  en  cuatro  pies :  Don  Serafín  se  le  queda  mirando : 
cuadro  cómico :  después  de  un  rato,  coge  sobre  la  mesa  un  poco 
de  pan  y  se  lo  ofrece)  Arriba,  chucho...  ¿qué  hace  usted 
ahí  en  tan  estrambótica  postura? 

(Se  levanta)  Formaba  parte  de  un  cuadro  vivo. 

Pues  no  parece  usted  serlo  mucho. 

He  asistido  al  banquete  y  por  cierto  que  no  lo  hemos  hecho 
mal;  ¿quiere  usted  echar  un  trago!  nada  do  cumplimientos, 
como  si  estuviera'  usted  en  su  casa, 

(Tiende  la  vista  por  el  escenario  y  ve  d  los  estudiantes  arrin¬ 
conados  como  los  demás,  coge  de  la  mano  d  Rosita  y  colocán¬ 
dola  d  su  izquierda  se  dirige  d  los  estudiantes)  Pero  señores, 
¿podré  saber  á  qué  han  venido  ustedes  aquí? 

Flem.  En  primer  lugar  á  comer.  (Señalando  la  mesa) 

Seraf.  (Mirando  los  restos)  En  efecto:  esto  ha  sido  una  verdadera 
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Seraf. 

Dionis. 


Seraf. 
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invasión...  un  saqueo!  Mi  cabrito...  mi  capón  de  Vizcaya! 
Mi  arroz  con  leche!  ¡Dios  mió,  Dios  mió! 

Ln  segundo  lugar  á  impedir  el  casamiento  que  tan  inhuma¬ 
namente  tiene  usted  proyectado. 

Ya  pueden  ustedes  tomar  la  puerta.  Pues  no  faltaba  mas, 
que  quisieran  estobar  el  enlace  de  Rosita  con  el  bonachón  de 
D.  Dionisio. 

(Admirado)  ¡Qué  oigo! 

Basta  de  escándalo  en  mi  casa:  ya  he  dicho  que  se  vayan  us¬ 
tedes. 

Eso  no  quita  que  nos  encuentre  usted  hasta  en  la  sopa.  En 
todas  partes  y  siempre. 

En  la  sopa...  si  la  sopa  es  de  yerbas  no  me  admirará  porque 
se  compone  de  cuerpos  estrados.  Pero  lo  que  es  esta  vez  no  se 
burlarán  ustedes  de  mí.  ( Cierra  la  puerta  de  la  entrada  y 
luego  abre  el  balcón)  Psit!  eh!  (A  los  estudiantes )  Abajo  hay 
siempre  unos  cuantos  agentes.  ( Mirando  d  la  calle)  Suban 
ustedes.  ( Vuelve  d  la  puerta  para  evitar  que  salgan) 

Eso  lo  veremos,  señor  don  Mamarracho.  ( Vd  á  la  ventana) 
Estamos  en  un  cuarto  entresuelo...  nada  mas  fácil  que  dar 
un  brinco. 

( Asustada)  No,  por  Dios! 

( Contento )  Ojalá  lo  intentaran!  Con  eso  se  romperían  una 
costilla. 

Cabalmente  está  aquí  debajo  el  coche  Simón:  su  vetusto  te¬ 
cho  podrá  servirnos  de  trampolín.  (A  Alcanfor)  Anda  el  pri¬ 
mero. 

A  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres,  ¡muera  D.  Serafín!  ( Salta  por 
la  ventana  y  se  oye  un  golpe  como  si  cayera  sobre  un  coche) 

( Soltando  un  grito)  Ay! 

Parecen  unos  demonios. 

Ahora  yo.  ¡Muera  D.  Serafín!  (Salta) 

Muera  el  tutor!  Vd  d  saltar  y  D.  Serafín  le  agarra  por  una 
pierna ) 

Lo  que  es  tú  no  saltarás,  grandísimo  tunante. 

Suelte  usted,  que  ya  llevo  tres  noches  en  blanco. 

Y  con  esta  cuatro,  pero  la  pasarás  en  negro,  esto  es,  en  la 
prevención.  (A  fuerza  de  tirar  se  queda  con  la  bota) 

( Desde  la  calle)  No  vienes  Tomillo? 

Estoy  descalzo. 

No  importa,  salta! 

Pues...  muera  el  infame  tutor!  (Salta) 

¿Habráse  visto  canalla  igual?  Toma.  (Le  tira  la  bota  por  la 
ventana)  Permita  Dios  que  te  aplaste  los  sesos  con  ella. 

Luisa:  pronto,  la  mantilla  y  el  abrigo  de  Rosita. 

Voy  corriendo. 

(A  Dionisio)  ¿Y  usted  qué  hace  ahí  hecho  un  pasmarote? 
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Estaba  reflexionando  sobre  los  azares  de  la  vida. 

Pues  ya  vé  usted  que  esos  azares  no  suelen  oler  muy  bien. 
( Con  las  prendas  que  dd  d  Rosita)  Aquí  está  esto. 

El  escribano  D.  Cleto  no  estaba  en  casa;  me  han  dicho  que 
volverá  á  las  diez*  Je  modo  que  de  aquí  á  una  hora  se  habrá 
firmado  el  contrato  matrimonial. 

Eso  sí  que  nones. 

( Llevándosela )  Lo  veremos. 

Ya  he  dicho  que  me  caso  aun  cuando  no  tenga  un  cuarto. 

Ni  por  esas. 

Eche  usted  á  andar,  señorita:  ahora  mismo  vamos  á  casa  del 
escribano.  (Dionisio  y  Serafín  llevan  día  fuerza  d  Rosita 
que  se  defiende.  Salatron  asoma  por  la  puerta  de  la  cocina, 
bebiendo  en  una  botella.  Luisa  hace  porque  no  le  vean.  Las 
modistas  se  disponen  d  marchar.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Casa  del  escribano  D.  CAtlo,  salou  covlado  alumbrado  para  baile,.  Cu  el  foudo 
oUo  salón  doudt  w  baila:  Ivts  futrías  aleudo:  mevlas  laUralts.  La  dt 
la  Lyu'uYda  couducx  al  despacho  de,  L.  Cielo:  la  de,  la  dtTtclia  al  cuarlo 
dt  su  mu^tv  Loua  Aua. 


ESCENA  I. 


Convidados  de  ambos  sexos,  luego  Don  Cleto. 

(Al  levantarse  el  telón ,  bailan  vestidos  de  máscara  unas  habaneras  en 
en  el  salón  del  f  ondo:  todos  están  disfrazados,  unos  con  careta,  otros  sin 
ella:  otros  juegan  en  una  mesa  al  tresillo,  estos  estarán  ála  izquierda  en 
el  primer  salón.  Unos  cuantos  de  pié  y  á  la  derecha  están  tomando  sorbe¬ 
tes:  dos  criados  pasan  con  bandejas) 


CONV. 


Conv.  2.° 

CONV.  l.° 
Conv.  2.° 
Conv.  1.* 


(Vestido  de  chino  y  sin  careta  sale  por  el  fondo  agarrado  del 
brazo  del  segundo  convidado  en  dominó  y  también  sin  careta) 
He  oido  decir  que  coa  las  últimas  noticias  de  Méjico,  los  fon¬ 
dos  han  bajado.  (Ambos  cojen  unos  quesitos  helados  de  la 
bandeja  gue  les  presenta  un  criado) 

Así  parece:  los  treses  han  sufrido  una  alteración  de  veinti¬ 
cinco  céntimos  ¿Estuvo  usted  hoy  en  el  bolsín? 

No:  he  tenido  que  asistir  á  una  subasta. 

Judicial  ó... 

Judicial...  había  menores...  era  preciso  levantar  hipotecas. 


Conv.  2.° 


CoNV.  l.° 
Conv.  2.° 
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Conv.  2.°  La  cosa  es  enredosilla....  y  escelente  este  quesito. 

Conv.  l.°  Delicioso:  el  tal  Don  Cleto  es  hombre  que  sabe  hacer  las  co¬ 
sas  en  regla.  Apropósito  de  nuestro  amigo,  ¿de  dónde  salen 
estas  misas?  porque  entre  nosotros,  el  hombre  andaba  apu- 
radillo  y  no  comprendo  que  pueda  dar  recepciones  en  su  ca¬ 
sa  con  tal  frecuencia  y  tanta  suntuosidad. 

¡Qué  quieres  chico!  La  curia  siempre  ha  producido  mucho... 
y  luego...  misterios  de  Madrid!  ¡Quien  sabe!...  Tal  vez  se¬ 
cretos  de  la  íntima  ó  fenómenos  de  la  suerte! 

Mala  lengua! 

(Volviendo  la  cabeza)  Silencio  que  ahí  se  acerca  (Devuelven 
los  platillos  al  criado ,  ruido  en  el  salón  de  baile)  Bien!  Bien! 
(También  los  jugadores  de  tresillo  disputan  en  términos  del 
juego  pero  con  mesura) 

Cleto,  (En  la  puerta)  '¿Qué  importa,  eso? 

Conv.  l.°  Calla!  Ya  tenemos  ahí  al  amo  de  la  casa. 

Cleto.  ( Vestido  de  niño  lloran  con  un  sonagero  y  un  chupador  al 
pescuezo ,  una  trompetilla  en  la  mano,  sale  por  él  fondo  iz¬ 
quierda  y  dice  al  criado  José  que  le  sigue  con  una  bandeja 
de  refresco)  Que  circule!  Que  circule!  Sobró  todo  mucha  aten¬ 
ción,  mucha  finura  con  las  señoras.  (Acercándose  a  lós  dos 
anteriores  interlocutores)  ¿Qué  es  eso,  amigos  mios?  Hoy  no 
es  dia  de  tanta  formalidad...  preciso  es  animar  esto.  Yo  soy 
el  primero  siempre  en  tratándose  de  diversión.  Ya  veis,  me 
he  vestido  de  lloron  y  doy  el  ejemplo...  ande  la  broma! 
(Toca  la  trompeta) 

Todos.  (Riendo)  Bravo!  bien!  magnífico! 

Conv.  l.°  (Riendo)  Yaya!  vaya!  Un  escribano  vestido  de  inocente!  es¬ 
tá  eso  bueno! 

Cleto.  En  Carnaval  todo  pasa...  ande  la  broma  (Toca) 

Conv.  2.°  Tienes  una  reunión  escogida,  está  magnífico! 

Cleto.  Me  alegro  que  os  guste:  sin  embargo,  para  llegar  á  conse¬ 
guir  este  poco,  no  podéis  figuraos  lo  que  me  ha  dado  que 
hacer;  porque  mi  muger,  habéis  de  saber,  no  me  ha  ayuda¬ 
do  ni  tanto  así... 

¡Quién  lo  hubiera  dicho! 

Hace  unos  dias  yo  no  sé  qué  tiene:  anda  triste... /pensativa. 
En  efecto,  ahora  poco  cuando  la  saludé  he  notado*  cierto 
decaimiento  en  su  semblante. 

Es  un  manojito  de  nervios,  una  verdadera  sensitiva....  La 
mas  pequeña  observación  la  pone  en  un  estado....  figuraos 
que  ayer  la  dije:  «mira,  Anita,  á  mi  elástica  se  le  han  caído 
dos  botones;»  ya  veis  que  la  cosa....  pues  no  fué  menester 
mas;  se  echó  á  llorar  como  una  chiquilla. 

Conv.  2.*  No  se  parece  á  mi  Salvadora,  que  en  cuanto  se  me  cae  una 
presilla,  en  seguida  me  la  pega. 

Conv.  1.®  Eso  es  nervioso. 


Conv.  l.° 
Cleto. 
Conv.  2.° 

Cleto. 


Cleto. 


Todos. 


Dichos, 
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Tal  vez  así  será,  pero  no  deja  de  ponerme  en  cuidado...  sin 
contar  lo  mucho  que  me  ataca  á  los  nervios.  (Sopla)  Ande 
la  broma!  (lhoido  dentro) 

¿Qué  será? 

(Serafín  sale  por  el  fondo  izquierda) 


ESCENA  II. 

D.  Serafín  disputando  con  un  criado  que  no  quiere 
dejarle  entrar. 


Hombre,  no  sea  usted  pesado. 

Digo  que  no  entrará  usted. 

¿Porqué? 

¿Qué  es  eso,  José? 

( Acercándose  d  Cleto )  Soy  yo  D.  Cleto,  soy  yo,  que  vengo  á 
hablar  de  un  negocio. 

No  trae  disfraz!! 

Dispense  usted,  señor  D.  Serafín,  pero  lo  que  es  esta  noche 
he  dado  orden  de  que  no  entre  nadie  sin  disfraz. 

Es  indispensable  que  hablemos...  mi  pupila  y  su  futuro  es¬ 
peran  ahí  fuera  en  la  escalera. 

Repito  que  no  puede  ser.  Para  estar  aquí  hay  que  venir  dis¬ 
frazado.  Ahí  enfrente  tiene  usted  un  almacén  de  tragos:  na¬ 
da  mas  fácil  que  bajar  y  escoger. 

Pero  hombre...  ahora  quiere  usted  que  yo  me  desnude. 
¡Fuera!  fuera!  (Le  echan  dando  voces) 


ESCENA  III. 


Ana,  luego  Cleto  y  después  los  convidados. 


Dichoso  baile!  Dichosa  fiesta!  Todos  se  divierten  y  yo  ama 
de  casa,  sufro  el  mayor  tormento!  Sí,  aquí...  (El  cora zm) 
tengo  una  cosa  que  me  consume,  que  me  mata.  ¡Cuán  ligera 
he  sido,  y  cuán  caro  me  cuesta  un  momento  de  imprudencia! 
En  mala  hora  he  cedido  á  los  ruegos  de  una  amiga,  en  mala 
hora  fui  con  un  hombre  al  baile  y  sin  que  mi  marido  lo  su¬ 
piera:  ¡qué  consecuencias,  Dios!  ¡Qué  remordimientos!  Lue¬ 
go  el  tal  joven  era  tan  emprendedor,  tan  exigente,  que  se 
empeñó  en  llevarme  al  ambigú,  y  allí  me  quitó  un  medallón 


Cleto. 


Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 


Ana. 

Cleto. 


Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 

Ana. 

Cleto. 
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Cleto. 
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Ana. 
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con  la  fotografía  de  mi  marido!  ¿Qué  será  de  mí  el  dia  en 
que  se  aperciba  de  la  falta!  ¡Dios  mió,  Dios  mió! 

( Sale  por  la  puerta  izquierda  y  al  paño)  Ande  la  broma. 
( Sopla  cerca  de  Ana) 

(Dando  un  salto  asustada .)  Jesús!... 

(Acercándose  mas)  Calla!  ¿Cómo  tan  sólita?  ¿Porqué  no  te  di¬ 
viertes?  ¡Quién  dirá  que  eres  la  dueña  de  esta  casa! 

El  calor  me  mortifica. 

No  hagas  caso,  tonta:  todos  preguntan  por  tí,  anda  ven  con¬ 
migo  allá  dentro. 

Cleto!  déjame  por  Dios.  ( Suspira ) 

¿Qué  tienes? 

Que  temo  no  haberte  hecho  bastante  feliz! 

Vaya  unas  ideas  que  te  dá,  esposa  mia!  En  realidad,  Ana, 
que  solo  siento  una  cosa. 

(Dios  mió!  ¿Si  lo  sabrá?)  Habla,  por  la  virgen,  habla! 
(Acercándose  con  cariño)  Lo  que  siento  en  el  alma  es  que 
siendo  tu  Ana  y  vo  Cleto....  no  haya  en  esta  casa  un  Ana- 
cleto. 

(Respirando)  ¡Qué  ocurrencia! 

Por  lo  demás...  ni  una  sola  queja  tengo  de  tí...  en  18  años 
que  llevamos  de  coyunda  siempre  has  sido  murgecita  de 
bien. 

(Ap.)  Infeliz!  SL el  supiera!...  Pero  todo  lo  ignora.  (Alto) 
Perdóname,  Cleto  mió! 

Pero  muger,  ¿á  qué  viene  eso?  (Ap.)  Dice  bien  el  otro,  esto 
es  nervioso. 

( Trágicamente)  Dime  que  me  perdonas! 

Pero  de  qué?...  Esa  voz!  Esos  ademanes...  Ese  aspecto  me 
me  llanan  de  terror  y  sobresalto. 

(Lo  mismo)  No  importa:  pronuncia  la  palabra  perdón  y  soy 
feliz,  sino  nie  verás  á  tus  plantas. 

Pues  no  faltaba  mas  que  aquí...  donde  todos  pudieran  ver- 
nos...  ¿para  qué  querian  mas  diversión? 

Me  perdonas...  ó... 

Sí,  te  perdono,  ¿no  reparas  que  se  acercan  los  amigos?  (Se 
oye  la  música  que  toca  una  polka) 

(Que  se  acercan)  Una  polka. 

Ea,  á  bailar  todo  el  mundo. 

(A  Ana)  ¿Gusta  usted  señora? 

(Dudando)  No  sé  si  deba...  no  sé  si  pueda  aceptar. 

Por  de  contado  que  sí...  corre...  con  eso  te  distraerás. 

(Ap.)  Yo  bailar  cuando  tengo  un  roedor!  Mas  no;  ocultaré 
mis  padecimientos...  sabré  sonreirme  con  el  alma  despeda¬ 
zada!  (Se  vá  del  brazo  con  el  que  la  invitó) 

Ea,  señores,  yo  también  quiero  divertirme...  ande  la  bro¬ 
ma.  (Sopla:  á  esto  empiezan  á  bailar.) 


Cleto 


-  31  - 


* 


» 


r 


* 


ESCENA  IV. 


Dichos,  Don  Serafín,  vestido  de  salvage,  luego  un  criado. 


Seraf. 

Todos. 

Seraf. 


Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

Seraf. 
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Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

Seraf. 

Cleto. 

•  Vi  jj 


( Saliendo  por  el  fondo)  Ya  estoy  aquí  señores. 

¡Un  salvage! 

Ningún  trage  me  caia  mejor.  Si  cogia  un  dominó  parecía  un 
difunto  muerto.  Si  me  vestía  de  majo,  al  mirarme  al  espe¬ 
jo  creía  ver  á  un  aguador.  ( A  Cleto  que  después  de  dar  una 
vuelta  con  una  pareja  se  ha  parado  cerca  de  él  d  descansar) 
Figúrese  usted,  D.  Cleto,  que  mi  pupila  me  dá  mucho  que 

hacer...  empeñada  en  casarse  con  otro,  pero  de  mi  cuenta 
corre  la  danza. 

¿Qué  danza? 

¿Cuál  ha  de  ser?  La  de  que  se  case  con^quien  yo  quiera. 

( Disponiéndose  d  bailar)  Dispense  usted  por  hov,  señor  Don 
Serafín,  vuelva  usted  mañana  y  hablaremos.  (Baila) 
Mañana,  mañana!  Parece  imposible  que  un  hombre  de  nego¬ 
cios  quiera  bailar!...  y  la  polka  por  añadidura!  ( Pasa  otra 
vez  Don  Cleto  y  Serafín  quiere  detenerlo)  Una  palabra,  Don 
Cleto,  una  palabra!  Quiá!...  ni  media!  Está  visto  que  este 
mundo  se  compone  de  jaula  de  locos,  y  sin  embargo,  fuerza 
es  consultarle...  ¡Cuántas  cosas  sobran!....  Este  es  un  hom¬ 
bre  de  talento  y  sabe  hallar  salida  a  todo....  Si  vuelve  á 
pasarlo  agarro  por  el  pañal  y  no  hay  escape:  veamos.... 
(A  esto  pasa  Cleto  y  Serafín  le  agarra  hasta  el  punto  de  obli¬ 
garle  d  dejar  la  pareja )  De  esta  no  pasa,  amigo  mío.  Usted  es 
un  hombre  público  y  el  baile  no  tiene  nada  que  ver  cuando 
se  trata  de  una  cosa  urgente,  perentoria.  (Diciendo  esto  le  ha¬ 
ce  bajar) 

Pero  hombre,  ó  demonio  ¿porqué  se  le  habrá  ocurrido  á  us¬ 
ted  venir  á  mi  baile? 

Porque  le  necesito  á  usted  y  es  preciso  que  hablemos. 

Ea,  pues  hablemos  y  que  sea  pronto.  ( Serafín  se  diriqe  don¬ 
de  hay  sillas) 

Sentémonos. 

No  hay  necesidad. 

Si  tal,  estaremos  mas  cómodos. 

(¡Que  cócora!]  Sea;  (Se  sientan)  pero  hombre,  sea  usted  breve. 
¡Conoce  usted  algún  medio  legal  para  no  dar  cuentas  de  una 
minoría? 

Legal...  no  le  hay. 

Es  el  caso  que  el  futuro  no  exige  dote. 

(Levantándose)  Pues  entonces  ya  hemos  concluido.  (La  más¬ 
cara  que  baila  con  Cleto  se  presenta  delante  de  él  como  rogdn — 
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dolé  que  baile  mas.  A  Serafín )  Lo  ve  usted?  Aquí  está  otra 
vez  mi  pareja.  Ea,  con  Dios...  ya  le  mandaré  á  usted  la 
cuenta  de  la  consulta.  ( Cuando  van  d  desaparecer  se  abrepa¬ 
so  por  entre  la  gente  y  aparece  Ana  meido  desmayada  y  en  los 
brazos  de  dos  máscaras) 

Ana.  Dios  mió!  ¡cuanto  sufro!  yo  desfallezco.  (La  sientan  en  un  si¬ 
llón) 

Todos  La  señora  de  la  casa!  (Se  interrumpe  el  baile) 

Seraf.  Eso  es....  la  cuenta! 

Conv.  2.®  No  será  nada,  debilidad! 

Conv.  l.°  Un  síncope! 

Conv.  2.°  Del  calor! 

Cleto.  ( Socorriéndola )  Mi  muger  en  este  estado!  Bueno  sería  aflo¬ 
jarla...  señoras  por  Dios! 

Una  sen.  Sí,  sí.  (A  Ana)  Animo,  señora,  venga  usted  conmigo.  (Va¬ 
rias  señoras  la  sostienen  y  se  la  llevan  por  el  fondo  derecha) 

Seraf.  ( Cogiendo  á  Cleto  del  vestido)  Por  Dios,  dígame  usted  lo  que 
he  de  hacer. 

Cleto.  Lo  que  ha  de  hacer  usted  es  tomar  la  puerta  con  cien  mil  de 
á  caballo.  (Va  á  marcharse  y  un  criado  lo  detiene)  Señor, 
señor,  ahí  hay  un  muerto  que  quiere  hablar  con  usted. 

Cleto.  ¿Cómo? 

Criado.  Si,  señor,  un  difunto. 

Cleto.  Quita  allá!  yo  no  he  convidado  á  ningún  difunto;  además 
tengo  que  atender  á  mi  muger. 

Criado.  Dice  que  necesita  de  usted. 

Cleto.  PuevS  di  que  no  estoy  en  casa. 

Criado.  ( Mirando  atrás)  Aquí  viene. 

ESCENA  V. 

Serafín,  Cleto,  convidados,  Flemón  y  Tomillo  sosteniendo  a 

Alcanfor  que  sale  muy  descolorido:  estos  tres,  vestidos  de 

ESTUDIANTES,  SALEN  POR  EL  FONDO  IZQUIERDA. 

Todos.  Los  estudiantes! 

Seraf.  ( Aparte  y  dando  un  salto)  Otra  vez  esos  malditos. 

Flem.  jQué  desgracia  tan  horrible! 

Seraf.  Me  huele  á  grilla!  ( Dejan  al  enfermo  en  un  sillonque  ehcripL- 

do  coloca  en  medio  del  escenario) 

Flem.  ( Ap .)  Ya  hemos  tomado  posesión  de  la  plaza,  que  es  lo  prin¬ 
cipal. 

Seraf.  (Ap.)  ¿Qué  traerán  estos  ganapanes? 

Flem.  El  señor  don  Cleto  Trompicones,  de  profesión  escribano? 

Cleto.  Soy  yo:  ¿qué  se  les  ofrece  á  ustedes?  Quisiera  que  fueran 
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breves  porque  hoy  no  estoy  para  negocios  y  además  tengo 
a  mi  rnuger  muy  atacada  de  los  nervios. 

(Acercándosele)  interesante  rorro,  no  abusaremos... 

[ Impaciente )  Pero  en  fin...  sepamos... 

(Ap.)  Lo  que  es  á  mí  no  me  la  pegan. 

(Ap.)  Calla!  El  cancerbero  de  la  chica! 

Pues!  mis  inquilinos!... 

Silencio,  D.  Serafín! 

Sí,  sí,  que  hable. 

Pues  señores,  hé  aquí  lo  que  hay.  Fiará  como  cosa  de  diez 
minutos  que  estos  caballeros  y  yo,  nos  dirigiamos  áCapella- 
nes  cuando  mi  amigo  y  compañero  el  señor  Alcanfor,  aquí 
presente,  se  vio  fuertemente  empujado  por  un  desconocido. 
Era...  Antonio  Perez. 

Anda,  anda,  si  murió  hace  300  años! 

Todo  eso  es  una  farsa. 

Silencio,  D.  Serafín! 

Pero  señores,  ¿han  de  ser  por  ventura  todos  los  Antonio 
Perez  otros  tantos  secretarios  de  Felipe  II?  Yo  he  conocido 
un  Antonio  Perez  que  era  zapatero  de  viejo  y  por  cierto  aue 
no  tenia  vanidad.  M 

Claro  está. 

(Siguiendo)  Que  bárbaro!  dijo  este.  (Por  Alcanfor)  Esclama- 
cion  muy  natural  cuando  á  uno  le  empujan.  So  bestia!  re¬ 
puso  el  Perez,  y  éste  que  tiene  malas  pulgas,  echó  mano  á 
la  navaja,  el  otro  hizo  lo  mismo  y  la  cosa  se  armó. 

Dios  mió! 

Pues!...  un  desafio  y  en  la  calle... 

Cómo  en  la  calle?  A  la  puerta  de  esta  misma  casa. 

Y  usted  no  pudo  impedir...? 

Imposible...  dos  leones,  señor  mió,  dos  leones.  Pero  en  fin, 
vamos  al  resultado.  Este  infeliz  joven,  llamado  un  dia  á  ocu¬ 
par  la  primera  cátedra  de  España,  cavó  al  suelo  atravesado 
de  parte  a  parte. 

Cielos! 

Pronto.,  un  cirujano. 

Es  inútil. 

( Con  wiahogada)  Mis  instantes  son  muy  cortos  Quiero  testar! 
Pronto  pasará  á  mejor  vida. 

Lo  único  que  hace  falta  es  un  escribano. 

Un  escribano? 

Claro  esta,  para  hacer  testamento  lo  primero  es  el  escribano. 
(Dd  d  Alcanfor  una  copa  de  ponche )  Toma,  desgraciado,  pre¬ 
párate  ai  viaje  que  te  espera.  (A  Serafín) 

Eso  es...  testar. 

Buena  gana  de  desperdiciar  papel  sellado. 

Silencio  D.  Cleto:  no  hay  cosa  mas  sagrada  que  la  última  vo- 
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luntad  de  un  moribundo...  un  escribano  no  puede  negarse. 
¿Y  seria  usted  capaz  de... 

Ello  no  es  muy  agradable,  pero  ¿cómo  ha  de  ser!  (De  repente) 
A  ver,  ¿dónde  están  mis  amanuenses? 

De  máscara  y  muy  raros,  pero  sin  careta)  Aquí  estamos*, 
señor.  ( Ellos  traen  papel  y  tintero  y  se  sientan  á  la  izquier - 
de  los  jugadores  de  tresillo.) 

(A  uno  de  ellos)  Vaya  usted  poniendo  la  protesta  de  fé.  (A 
Flemón)  ¿Cómo  se  ílama  su  amigo  de  usted? 

Aquilino  Alcanfor  y  Baldaquín.  (A  Alcanfor)  Animo  hijo 
mió!  Un  esfuerzo.  Haz  por  reunir  las  ide  as. 

( Con  debilidad)  Haré  un  esfuerzo.  ( Bajo  á  Flemón)  No  veo  á 
Rosita! 

(Bajo)  Chist!  Ya  parecerá! 

(A  Alcanfor)  Ya  puede  usted  hablar. 

Pero  señores... 

Silencio,  D.  Serafín! 

(Débil)  Encargo  á  doña  Jacinta  Tragacanto,  mi  ama  de  lla¬ 
ves,  que  cuide  mucho  á  mi  guacamayo. 

(A  los  convidados  con  trístela  y  fijándose  en  uno)  ¡Qué  ani¬ 
mal  mas  hermoso!  (El  aludido  se  echa  á  tras)  Hablo  del  gua¬ 
camayo...  puede  decirse  que  era  un  hermano!  De  esta  hecha 
se  queda  huérfano.  (A  Alcanfor.)  ¿Cuánto  dejas  á  tu  ama  de 
llaves. 

[Con  esfuerzo)  12,000  duros.  (Cae  su  cabeza) 

(Gritando)  Pero  señores,  sino  tiene  para  mandar  cantar  á  un 
ciego!  ¡Si  me  debe  seis  meses  de  alquiler! 

Silencio.  (Dictando  al  escribiente)  Ponga  usted  ahí:  12,000 
duros  á  doña  Jacinta  Tragacanto*  para  dar  de  comer  al  gua¬ 
camayo. 

A  la  Academia  de  ciencias  de  Ocaña,  dejo  20,000  duros. 

Su  pais  natal.  (Admiración  general) 

( Dictando )  20.000  duros  á  la  Academia  de  Ocaña. 

(Gritando)  Qué  Academia  ni  qué  garambaina!  Si  en  Ocaña 
no  hay  semejante  corporación! 

Silencio. 

(Bajándose  á  Alcanfor)  Dices  que  á  Cascante? 

(Admirados)  ¿Será  el  de  los  fósforos? 

El  mismo:  es  su  hermano  de  leche. 

Y  que  le  habrá  alumbrado  mucho. 

¿Cuanlo  dejas  á  Calcante? 

¡Cuarenta  mil  duros! 

¡Cuarenta  mil  duros! 

(Dictando)  Al  célebre  fabricante  de  fósforos,  señor  Cascante... 
cuarenta  mi  i  duros. 

Esto  ya  pasado  raya.  (A  Cleto)  ¿Cómo  es  que  ahora  no  le 
importa  á  usted  dejar  el  baile? 
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¿Quiero  usted  callar,  soñor  salvage? 

Nombro  testamentario  á  mi  amigo  Flemón. 

(Sacando  ei  'pañuelo)  ¡Pobre  Alcanfor!  E*i  la  flor  de  su  vida 
y  cuando  parecía  que  la  ñor  tenia  mas  fragancia!  (Se  suena) 
(Dictando)  Ahora  la  fecha  v....  laus  Deo!  (Pausa)  Tiene  us¬ 
ted  mas  que  decir?  (El  enfermo  dice  que  no  con  la  cabeza ) 
Esto  ya  está,  ahora  el  garabato.  (Presentando  el  papel) 
Firma,  amigo  mió,  firma. 

(Incorporándose  con  trabajo)  No  se  si  podré. 

Está  tan  débil!  Ha  perdido  tanta  sangre!  (Dándole  una  plu¬ 
ma)  Mira,  esta  pluma  es  muy  buena. 

Venga. 

Es  de  tres  puntos. 

( Coge  la  puma  y  la  suelta  cayéndose)  No  puedo! 

Se  ha  desmayado! 

Estaría  bueno  que  se  nos  escapara  sin  firmar! 

No:  me  parece  que  conseguiremos  animarlo.  Si  pudiéramos 
echarle  en  una  cama.... 

Sí;  en  mi  alcoba. 

Allí  firmará. 

¡Qué  oigo!  ¿Se  quedan  aquí? 

(Yendo  á  él  y  bajo)  Ello  es  fastidioso  pero....  ¿qué  hemos  de 
hacer?  Como  de  la  curia  y  además  como  hombre,  no  puedo 
permitir  que  un  prójimo  se  muera  así.  (Alto  á  Flemón  indi¬ 
cándole  la  puertá  izquierda )  Llévenle  ustedes  ahí  dentro. 
Dios  se  lo  pague  á  usted,  alma  caritativa.  (A  Tomillo)  A 
ver  Tomillo....  ayúdame. 

Allá  voy.  (Entre  los  dos  levantan  la  silla  en  que  está  Al¬ 
canfor) 

(Bajo  y  alegre)  ¡Ya  son  nuestros! 

(Bajo)  ¡No  seas  imprudente! 

( Ap .)  A  mí  no  me  cuela  nada  de  esto...  en  todo  ello  no  veo 
mas  que  un  sainete.  (Se  llevan  al  enfermo:  todos  siguen  has¬ 
ta  la  puerta  del  cuarto,  manifestando  lástima;  las  señoras 
aparecen  por  ei  fondo  derecha.) 

(Con  desenvoltura)  Ea,  señores,  me  parece  que  este  inciden¬ 
te  no  debe  turbar  nuestro  regocijo.  Ándela  broma!  (Toca) 
Tiene  razón.  (Se  van  muy  contentos  por  el  fondo  derecho ;  Cleto 
se  vá  con  ellos.) 

ESCENA  VI. 


Dionisio  solo.  (Sale  por  el  fondo  izquierda ;  viste  tr age  de  Quevedo ,  pero 
grotescamente  puesto;  trae  una  copa  de  Champagne  en  la  mano  y  está  algo 

achispado.) 

Dionis.  Mi  linda  futura  está  en  ei  tocador;  quise  invitarla  para  en¬ 
trar  juntos  en  el  baile  y  me  contestó  con  esa  desenvoltura 
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que  Dios  le  ha  dado:  «Largúese  usted  de  ahí  seo  mamarra¬ 
cho.» —  ¡Yo  mamarracho,  cuando  estoy  hecho  un  D.  Fran¬ 
cisco  de  Quevedo!  Y  por  cierto  sin  quevedos  y  sin  su  ta¬ 
lento.  Quise  insistir  y  me  pegó  un  horroroso  empellón,  di- 
ciéndome  «refrésquese  usted  con  Champagne,  señor  poetas¬ 
tro.»  La  he  obedecido  y  me  alegro  porque  este  vinito  se  deja... 
que  es  un  gusto. 

ESCENA  VII. 

Dionisio  y  Rosita,  vestida  de  gitana. 

Rosita.  (Sale  por  el  fondo  izquierda  y  percibe  d  Dionisio)  Ahí  está... 

Dionis.  (Viéndola  y  aparte)  ¡Calla,  mi  futura! 

Rosita.  (Ap.)  ¿Con  que  este  es  el  mochuelo  que  me  tienen  dispuesto? 

Bueno:  allá  lo  veremos...  se  parece  á  D.  Simplicio  el  de  la 
Pata  de  Cabra. 

Dionis.  (Aparte  y  mirándola  de  reojo)  La  chica  es  muy  linda.  ¡Par- 
diez,  que  hasta  ahora  no  había  reparado  en  ella!  ¡Y  qué  bien 
está  de  gitanilla! 

Rosita.  (Aparte)  Yo  haré  de  modo  que  antes  de  cinco  minutos  no 
quiera  casarse  conmigo. 

DioNis.  (Aparte)  Acerquémonos.  ( Alto  acercándose)  ¿Conque  bella 

gitana,  parece  ser  que  muy  pronto  haremos  buenas  migas? 

Rosita.  ¿No  sabe  usted  que  las  migas  no  saben  bien  con  los  gansos? 

Dionis.  ¿Cómo? 

Rosita.  Lo  que  usted  oye.  (Acabemos  de  una  vez.)  Pero  diga  usted, 
señor  silvante  con  trage  de  grajo,  por  dónde  se  ha  figurado 
usted  que  el  horno  estaba  para  bollos? 

Dionis.  ¿Qué  horno? 

Rosita.  Es  un  modo  de  hablar,  y  si  usted  es  tan  topo  que  no  entien¬ 

de  las  indirectas...  ¡Vaya  que  el  hombre  es  pati-zambo  si 
los  hay...  (El  se  mira  las  piernas)  de  entendimiento! 

Dionis.  Señorita!  (Ap.)  Qué  lenguaje,  Dios  mió!  Pero  así  y  todo  me 
hace  gracia! 

Dionis.  Ha  de  saber  usted  en  primer  lugar,  que  si  me  caso  no  es 
para  estar  todo  el  dia  en  casa  remendando  ropa  ni  espumando 
el  puchero. 

Dionis.  De  veras? 

Rosita.  Clarito,  me  gusta  mucho  irá  los  bailes,  al  teatro,  en  cochea 
la  Fuente  Castellana;  en  fin  lo  que  se  llama  correrla. 

Dionis.  ¿Correrla? 

Rosita.  Pues!...  correrla:  y  debe  usted  agradecer  que  se  lo  diga  an¬ 
tes,  en  vez  de  decírselo  después. 

Dionis.  Eso  es:  siempre  es  bueno  conocerse  de  antemano. 

Rosita.  También  soy  muy  tragoncilla. 
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Prueba  que  hay  buen  estómago. 

(Ap.)  No  le  tienes  tú  malo.  (Alto)  En  mi  mesa  ha  de  haber 
siempre  perdices,  pavo  en  galantería,  besugo,  turrón,  jalea, 
oja  Id  res...  con  un  buen  trago  de  Jerez...  ¡Cómo  me  gusta  el 
Jerez! 

A  mí  también,  pero  de  cuando  en  cuando. 

No  señor,  no  señor:  á  mí  todos  los  dias,  á  todo  pasto. 

(¡Qué  remona  e>!)  Corriente;  todos  los  dias  Jerez,  hasta  para 
lavarse  las  manos. 

(Admirada  y  aparte)  Calla!  ¿Con  que  á  todo  dices  amen?  Yo 
te  arreglaré.  (Alto)  Cuando  las  amigas  me  conviden  á  comer 
óá  bailar...  cuidado  con  ser  celoso... 

¡Qué  disparate! 

(Ap.)  Ni  porosas!  (Alto)  Y  si  paso  las  noches  fuera  de  casa, 
no  hay  que  poner  hocico! 

En  sabiéndolo  yo  antes... 

(Este  hombre  es  de  asfalto.)  Yo  estoy  por  la  vida  agitada, 
de  movimiento...  al  vapor! 

Magnífico!  (Esta  chica  me  encanta,  porque  marcha  con  el 
siglo. 

(Pues  señor,  ó  grandes  males,  grandes  remedios.)  Quiero  un 
trage  diario,  lo  oye  usted?  Palco  en  el  teatro  y  en  los  toros, 
carretela,  casa  de  campo... 


ESCENA  YII1. 

Dichos,  Joaquina,  Petra,  Teodora  y  Pepa,  que  salen  por  el  fondo 

izquierda.  Después  Cueto. 
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Rosita,  vaya  una  gracia! 

Y  de  buen  género  por  cierto. 

¿Qué  ha  ocurrido? 

Que  esos  señores  nos  han  tenido  hora  y  media  embutidas  en 
un  Simón. 

¡Bonita  diversión!  Y  luego  dicen  «esto  es  un  coche  parado.» 
A  la  puerta  de  esta  casa  y  con  el  frió  que  hace. 

Si  al  menos  nos  hubiera  dejado  en  una  fonda... 

(Ap.)  Qué  idea!  (Se  acercad  ellas)  No  hagais  caso,  todos  son 
lo  mismo. 

(Indicando  d  Dionisio)  El  novio  eh? 

¿Son  las  primitas? 

(Colocándose  en  medio)  No  son  primas,  son  modistas...  com¬ 
pañeras  de  obrador. 

Puede! 

Si  señor:  tenemos  el  almacén  en  la  calle  de  Carretas, 

(Alegre)  Con  que  modistillas,  eh? 
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Rosita.  Cabalito!  Petra,  Joaquina,  Pepa  y  Teodora,  con  quienes  voy 
todos  los  Domingos  al  Elíseo.  ¡Y  cómo  nos  divertimos! 

Dionis.  Eso  ya  es  otra  cosa! 

Rosita.  Y  después  de  casada  seguiré  haciendo  otro  tanto. 

Dionis.  Eso  es... 

Rosita.  No  es  verdad,  chica,  que  seguiremos  corriéndola? 

Todas.  Pues  es  claro  . 

Joaq.  ( Acercándose  á  Dionisio.)  Por  supuesto  con  el  permiso  de  tu 

marido. 

Dionis.  Yendo  yo  también...  nodigo  que  no.  (Cogiendo  á  las  modis¬ 
tas  por  el  talle)  A  mí  me  gustan  mucho  las  modistas, 

Ellas.  (Con  pudor)  Caballero! 

Rosita.  (Ap.)  Por  lo  visto  este  hombre  es  un  bajá!  Todas  le  gustan. 

Dionis.  (Bailando  con  una)  Y  también  me  gusta  polkear. 

Seraf.  (Saludando  por  el  fondo  derecha  y  viéndole  bailar)  Calla!  ¿Qué 
es  lo  que  veo? 

Dionis.  ( Parándose  al  ver  d  Serafín)  Don  Serafín! 

Seraf.  Guapo,  guapo,  sigan  ustedes. 

Dionis.  (Mas  borracho)  Respetable  tutor,  tiene  usted  una  pupila 
adorable,  estas  modistillas  son  adorables,  y...  usted  es  ado¬ 
rable! 

Seraf.  (El  infeliz  está  ébrio) 

Dionis.  Me  han  electrizado. 

Seraf.  ¿Electrizado? 

Dionis.  Si,  señor,  lo  que  se  llama  electrizar. 

Rosita.  (¡Como  está....) 

Seraf.  (En  este  estado  no  se  acordará  de  pedirme  cuentas:  acelere¬ 
mos  la  boda.  (Se  oye  tocar  U7ias  habaneras) 

Ellas.  Unas  habaneras! 

Dionis.  A  bailarlas! 

Ellas.  Sí,  sí,  al  baile,  al  baile. 

Seraf.  (No  hay  que  dejarle.)  ( Dionisio  y  las  modistas  se  van  por  el 
fondo  derecha:  Don  Serafín  los  sigue  haciendo  también  pi¬ 
ruetas) 

ESCENA  IX 

Rosita,  después  Tomillo  y  luego  Ánita. 

Rosita.  (Sola)  Me  ha  dejado  fresca  el  tal  Dionisio....  Yo  que  creí 
alejarle  con  todas  esas  cosas...  Está  visto,  el  corazón  del 
hombre  es  un  verdadero  logogrifo,  pero  ya  se  vé,  su  cabeza 
no  está  para  tanto  triángulo! 

Tom.  (Saliendo  por  la  puerta  izquierda  y  aparte)  En  ese  cuarto 

se  está  muy  mal.  (Atraviesa  el  escenario  y  mira  por  la 
derecha.) 


Rosita. 


Tom. 


Ana. 


Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 


Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 


Rosita. 


Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 
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(Ap.)  ¿Que  diablos  podría  yo  idear  para  estorbar  la  tal  bo¬ 
da?  (Reflexiona) 

( Abre  un  poco  la  puerta  derecha  y  aparte)  Calla!  una  alco¬ 
ba!  Esto  es  lo  que  me  hace  falta.  Aquí  tenderemos  la  raspa  y 
salga  el  sol  por  Antequera!  (Al  tiempo  de  entrar  Tomillo  en 
la  alcoba ,  sale  Anita  por  el  fondo  derecha) 

(Ap.)  El  baile  me  abruma!...  ese  ruido!  y  sobre  todo  ha¬ 
ber  de  tolerar  las  miradas  de  mi  marido...  sus  preguntas, _ 

(Con  tono  dogmático )  Y  sin  embargo,  ¿en  qué  le  be  faltado 
yó?  ¿Cuál  es  en  realidad  mi  culpa? 

(Divisándola)  Una  señora! 

Una  joven!  (Yendo  á  ella)  ¿Cómo  tan  sola,  amable  joven, 
cuando  todos  están  bailando? 

Con  el  corazón  oprimido  no  puede  una  divertirse. 

¿A  quién  tengo  el  honor?... 

Soy  Rosita,  la  pupila  de  Don  Serafín. 

En  efecto,  la  que  va  á  casarse  de  un  momento  á  otro.... 
(Suspirando)  La  que  van  á  casar. 

(Ap.)  Esta  joven  suspira....  mejor!  Así  comprenderá  mis 
tormentos  (  Alto)  ¿Conoce  usted  á  mi  marido  Don  Cleto  Trom¬ 
picones? 

Me  parece  haberle  visto  por  ahí  vestido  de  niño  lloron  y  to¬ 
cando  á  cada  paso  una  trompeta. 

El  mismo.  (Ap.)  Hagamos  exámen  de  conciencia.  (Alto) 
¿Que  le  ha  parecido  á  usted? 

Como! 

Pues!  quiero  me  diga  usted  qué  le  ha  parecido  mi  marido.... 
así  á  la  simple  vista. 

¿Quiere  usted  que  sea  franca? 

Sin  duda. 

Pues....  me  ha  parecido  no  poco  simple....  á  la  simple 
vista. 

Eso  es:  pero  en  cuanto  á  lo  físico.... 

De  un  feo  bastante  subido. 

Además  tiene  trazas  de  ser  muy  estrafalario!  (Con  viveza) 
Y  lo  es....  y  lo  es....  Ahora  bien,  puesto  que  ya  le  conoce  us¬ 
ted  ¿querrá  decirme  qué  especie  de  sentimientos  debe  inspi¬ 
rar  ese  hombre?  ¿No  cree  usted  que  se  fastidiaría  viviendo 
con  él? 

(Bajando  los  ojos)  Señora:  yo  soy  soltera  y  no  comprendo 
ciertas  situaciones  sociales....  pero  se  me  figura  que  no  me 
apuraría  mucho. 

Es  decir  que  si  fuera  su  marido  de  usted.... 

(Los  ojos  bajos)  Lo  dejaria  plantado  y  me  escaparía  á...  Cons- 
tantinopla. 

( Satisfecha )  ¿Conque  según  usted  tengo  disulpa? 

¿Acaso  ese  hombre?. .. 


I 


Ana. 


Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 

Rosita. 

Ana. 


Rosita. 

Ana. 

Roista. 

Ana. 

Rosita. 


Ana. 

Rosita. 


Ana. 

Rosita. 


Quiero  enterarla  á  usted  de  todo.  Mi  alma  necesita  esponta¬ 
nearse  en  otra  alma  tan  contrariada  como  la  mia.  Va  usted 
á  oirlo  todo! 

Ya  he  dicho  que  soy  soltera  y  no  comprendo  ciertas  situa¬ 
ciones...  pero  en  fin,  hable  usted,  señora, 

Hace  ocho  dias  que  tuve  la  debilidad  de  ir  al  baile  del  Prín¬ 
cipe  Alfonso  con  unas  amigas.  Mi  marido  no  sabia  nada. 

Ya. 

Allí  hice  conocimiento  con  un  joven. 


Era  bien  parecido,  y  me  siguió. 
Ya. 


Me  ofreció  su  corazón  y  de  cenar. 

¿Y  usted  aceptó? 

No  por  cierto:  tuve  el  suficiente  valor  para  resistirme. 

¿Y  luego? 

Me  cogió  la  mano,  la  apretó...  y  hasta  se  atrevió  á  levan¬ 
tarme . 

El  que? 

El  tafetán  de  la  careta.  * 

Era  hombre  corrido. 

Y  al  separarse  de  mí,  sin  duda  por  obligarme  mas  á  verle 
otro  dia  se  apoderó  de  un  medallón  que  llevaba  yo  colgado 
del  pescuezo  con  el  retrato  de  mi  marido. 

¿Y  luego? 

(Con  pudor)  Luego...  ¿que  había  de  haber? 

Yo  no  sé....  como  soy  s  dtera.... 

¡Que  inocencia!  Desde  aquel  dia  estoy  temblorosa,  azorada... 
no  sé  lo  que  me  pasa,  pero  lo  cierto  es  que  no  vivo. 

Siendo  así  no  me  parece  que  el  pecado  sea  muy  gordo,  pues 
según  dicen  ese  baile  es  muy  espuesto  para  nosotras  y  usted 
debe  contemplarse  muy  feliz  con  haber  perdido  tan  solo  un 
medallón. 

Según  eso,  usted  cree  que  yo  soy  digna  de  disculpa? 

Ya  lo  creo....  teniendo  un  marido  tan  facha....  siempre 
hay  disculpa,  pues  no  faltaba  mas,  que  una  pobre  muger 
no  tuviera  un  rato  de  distracción.  No  comprendo  que  lla¬ 
mándose  un  hombre  Don  Cleto  Trompicones  pueda  exigir 
amor  de  una  muger  ¡Un  Trompicones!  que  se  habrá  casado, 
esto  es,  unido  á  usted  ni  mas  ni  menos  que  si  hubiera  com¬ 
prado  una  petaca!... 

Tiene  usted  razón,  hija  mia,  como  una  petaca...  para  ma¬ 
nejarla  sin  ilusión  y  perderla  sin  sentimiento! 

Pues....  y  ahora  en  cada  esquina  hay  un  puesto  de  petacas! 
Yo  no  estoy  por  eso,  señora  mia!  Estoy  por  la  gente  joven, 
alegre,  bulliciosa.  Por  un  mozo  que  me  saque  á  bailar,  que 
me  divierta....  en  una  palabra....  por  un  estudiante.  (Fien- 
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do  d  Alcanfor  que  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda )  Quie¬ 
ro  decir...  un  hombro  como  este. 


ESCENA  X. 


Dichos,  Alcanfor  y  después  Cleto. 


Alcanf. 

Rosita. 

Alcanf. 

Ana. 

Rosita. 

Alcanf. 

Rosita. 

Ana. 

Alcanf. 

Ana. 


Rosita. 

Alcanf. 

Cleto. 

Ana. 

Rosita. 

Alcanf. 

Cleto. 

t 

Ros.  y  An. 
Alcanf. 

Cleto. 


( Acercándose )  Rosita,  ¿tú  por  aquí?  (  Al  ver  d  Ana  se  para) 
Anita! 

(Presentándola)  La  señora  del  escribano  Don  Cleto. 
(Saludando)  Señoral  (Tiene  muy  buena  figura....  Parece  la 
estatua  de  la  comedia  que  hay  delante  del  teatro  Real.J 
(A  Rosita)  Es  decir,  que  este  joven  es?... 

Mi  novio,  estudiante  en  medicina  y  con  quien  no  quieren 
que  me  case  poniendo  por  pretesto  que  no  tiene  dinero. 

Dice  bien:  tales  son  las  exigencias  de  la  sociedad. 

Y  todo  por  casarme  con  un  alfeñique  llamado  Pontones. 

Qué  oigu!  Una  inclinación  contrariada! 

Oh  fatalidad! 

(Colocándose  entre  ambos)  No  temáis  nada,  jóvenes  desgra¬ 
ciados,  vuestra  pasión  me  interesa...  yo  velaré  por  vosotros, 
yo  os  protegeré. 

Mi  agradecimiento  señora.... 

Cuánta  bondad!  Permítame  usted  que  la  demuestre  mi  grati¬ 
tud  postrado  á  sus  pies  (Se  arrodilla) 

( Saliendo  por  el  fondo)  ¡Qué  veo! 

(Ap.)  Cielos! 

(Ap.)  Ah! 

(Levantándose  y  aparte)  El  marido! 

Un  estudiante  á  los  piés  de  mi  esposa!  (Reconociéndole)  Ca¬ 
lla!  y  es  el  difunto! 

(Asombrados)  El  difunto!... 

(Turbado)  Ya...  ya  me  siento  algo  mejor....  y  soy  muy  fe¬ 
liz.  (  Váse  de  prisa  por  el  fondo  derecha) 

¿Qué  significa  eso  de....  soy  muy  feliz!....  ( Gritando )  Ca¬ 
ballero,  esplíquese  usted....  caballero.  (Váse  detrás  de  Al¬ 
canfor.) 


ESCENA  XI. 

Rosita,  Ana,  Flemón,  y  luego  Cleto  y  Tomillo. 

Flem.  (Sale  de  prisa  por  la  izquierda )  ¿Qué  ocurre?  Veamos,  ¿qué 
ocurre?  (Al  ver  á  Ana)  Cielos! 

6 
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Ana.  ( Soltando  un  grito)  El! 

Flem.  Ella! 

Ana.  El  máscara  del  Príncipe  Alfonso... 

Flem.  La  mascarita  del  medallón... 

Rosita.  Calla!  Con  que  este  es  el  del  retrato? 

Ana.  Por  Dios  caballero,  devuélvame  usted... 

Flem.  El  retrato?  jamás.  ( Con  calor)  Le  be  dado  un  millón  de 
besos. 

Ana.  Pero  hombre,  si  es  la  efigie  de  mi  marido. 

Flem.  ¡Qué  importa!  Había  habitado  en  ese  blanco  seno...  sentido 
las  palpitaciones  de  ese  corazón.  (Se  echa  d  sus  pies)  Para  mí 
no  tiene  precio... 

Ana.  ( Sobresaltada )  Por  Dios,  caballero,  alce  usted. 

Rosita.  Pudieran  venir  y... 

Ana.  Y  verle  en  una  postura...  (Dd  un  grito  al  ver  d  Cleto  que  sale 
por  el  fondo  derecha )  Ah! 

Rosita.  Dios  mió!  ( Ana  huye  por  el  fondo  izquierda ) 

Cleto.  Cero  y  van  dos:  ¿qué  significa  esto?  Otro  estudiante  á  los 
pies  de  Anita. .. 

( Levantándose  y  aparte)  ¡El  escribano!  Buena  la  hemos 
hecho! 

( Incomodado )  Caballero  ¿Quiere  usted  decirme...  ( Sale  To¬ 
millo  de  la  alcoba  de  la  derecha  con  un  pañuelo  en  la  cabeza) 

Tom.  (Sa'iendo  adormitado)  Esta  alcoba  está  hecha  un  páramo, 
qué  barbaridad! 

F.  y  Ros.  Tomillo! 

Cleto.  ( Estupefacto )  Dos  y  uno  tres  estudiantes...  según  veo,  toda 

la  universidad.  (A  Tomillo)  ¿Qué  hacia  usted  caballero,  en 
la  alcoba  de  mi  muger? 

Tom.  ( Sigue  adormilado)  Tres  noches  llevo  ya  sin  pegar  los  ojos. 
¿No  hay  en  esta  casa  otra  alcoba  mejor? 

Cleto.  Habráse  visto  insolencia  igual?  Mal  haya  el  momento  en 
que  la  tal  canalla  puso  los  pies  en  mi  casa! 

ESCENA  XII. 

Flemón,  Rosita,  luego  Alcanfor  y  las  cuatro  modistas. 


Flem.  ( Riendo )  Calla!  Mi  adorado  tormento!  Otra  vez  la  del  me¬ 

dallón! .... 

Rosita.  (Reflexionando  y  aparte)  Con  que  era.... 

Alcanf.  (Vuelve  por  el  fondo  con  las  cuatro  modistas)  Aquí  estamos 
todos. 

Joaq.  Perdí  la  esperanza! 

Seraf.  Y  yo  también. 

Rosita.  Cómo!  ¿qué  decís? 
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Flem. 

Alcanf. 

Rosita. 

Alcanf. 

Flem. 

Rosita. 

Todos. 

Rosita. 

Flem. 

Alcanf. 

Rosita. 


Flem. 

Rosita. 

Flem. 

Alcanf. 

Petra. 

Joaq. 

Teod. 

Pepa. 

Petra. 

Rosita. 

Todos. 

Rosita. 

Petra. 

Rosita. 

Todos. 


mano,  quo 


Que  hay? 

Acabo  de  ver  á  Don  Serafín  con  un  papel  en  la 
de  seguro  es  el  contrato  matrimonial. 

Qué  oigo,  Dios  mió! 

Y  que  tendrá  usted  que  firmar  ahora  mismo. 

Si  pudiéramos  hacer  que  se  evaporara  el  escribano.... 

( Hallando  una  idea)  Eso  no  es  fácil,  pero  lo  quo  sí  podemos 
hacer  es  que  se  evaporara  la  escribana. 

Cómo! 

Toma!  robándola. 

A  toda  esa  robusta  escribana? 

¿Y  cómo  hacerlo? 

( A  Flemón)  Diciéndola  que  si  va  al  baile  del  Teatro  Real  allí 
la  devolverás  el  medallón.  Claro  está  que  yendo  ella  al  bai¬ 
le....  en  cuanto  lo  sepa  su  marido... 

Claro  está...  la  soga  tras  del  caldero! 

Anda  sin  perder  tiempo,  y  búscala  por  ahí. 

Voy  volando  y  abajo  nos  reuniremos. 

No  te  entretengas.  ( Váse  Flemón  por  el  fondo  izquierda) 

Al  teatro  Real! 

Sí,  porque %esta  casa  parece  un  panteón. 

Vaya  un  baile  de  candil! 

Algo  mejor  estaba  en  casa  del  tio  Chuleta! 

Ya  lo  creo,  y  sobretodo  Capellanes. 

(Después  de  mirar  por  la  ventana)  Abajo  están  los  coches. 
Vamos! 

j Cuánto  nos  vamos  á  divertir! 

Noche  completa! 

¡Viva  el  Carnaval! 

Viva!  ( Vdnse  bailando  y  cantando. ) 


/ 


ESCENA  XIII. 


D.  Serafín,  Dionisio,  luego  D.  Cleto  y  convidados,  después  Tomillo. 


Seraf. 


Dionis. 

Seraf. 

Dionis. 

Seraf. 

Dionis. 

Seraf. 


(Sale  con  Dionisio  por  el  fondo  derecha  con  un  papel  en  la 
mano)  Venga  usted  acá,  señor  mió,  venga  usted  acá.  Aquí 
está  el  contrato  y  no  hay  mas  que  firmar. 

Aguarde  usted  un  poco,  que  no  hay  prisa. 

Pues  no  ha  de  h^ber  prisa?  De  aquí  á  dos  horas  mi  pupila  es 
mayor  de  edad.  Ya  ve  usted  si  es  urgente. 

(Mirando  d  todas  partes)  Pero...  ¿á  dónde  está? 

¿Y  quién? 

¿Quién  ha  de  ser?  mi  futura.  No  hace  un  minuto  que  estaba 
aquí  con  las  modistas. 

No  estará  muy  lejos.  Vaya  usted  enterándose  de  esto  y.... 


Cleto. 


Seraf. 

Cleto. 


Seraf. 

Cleto. 

Criado. 

Todos. 

Cleto. 

Criado. 

Todos. 

Cleto. 

Dionisio. 

Criado. 

Dionis. 

Seraf. 

Dionis. 

Seraf. 
Cleto. 
Seraf.  ) 
Dionis.  ) 
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( Sale  con  los  convidados  por  el  fondo  izquierda)  Esto  si  que 
es  particular,  señores,  ¿han  visto  ustedes  escamotear  un  ju¬ 
gador  de  mano  una  moneda  ó  úna  naranja?  pues  lo  mismo 
me  han  escamoteado  á  mi  cara  costilla. 

Cómo,  Anita?... 

Pues,  Anita;  Anita  ha  desaparecido  del  baile  y  por  el  aire, 
cual  desaparece  una  bola  de  jabón.  He  corrido  por  todos  la¬ 
dos  y  nada...  ninguna  de  las  que  veo  es  mi  muger. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  mi  pupila. 

(Al  criado  que  sale  por  el  fondo)  ¿Sabe  usted  de  la  señora? 
Acaba  de  salir  en  dominó  color  de  rosa. 

En  dominó? 

¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted? 

Ha  subido  en  un  coche  y  ha  dicho  al  cochero:  «al  teatro 
Real  y  de  prisita.» 

Al  teatro  Real! 

(Asombrado)  Anita  al  baile  del  teatro  Real?... 

Pero,  ¿y  mi  novia? 

Marchó  con  ella,  y  también  iban  los  estudiantes. 

No  es  posible! 

Claro  está:  bueno  es  llevar  pareja. 

(Riendo)  Las  gracias  de  esa  chica  me  hacen  gracia!  Es  una 
verdadera  cantinera! 

Y  á  todo  esto  el  contrato  sin  firmar. 

Corramos. 

Sí,  corramos.  (Vdnse) 


\ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


/ 


:  ACTO  TERCERO. 

!*<• 

y 


Sala  de  dtscauso  del  lealro  Real  eu  uua  uoche  de  máscara?,:  puerta  al  \oudo  fraude 
que  dá  al  halle  ^  por  dóude  se  descubre  parte  del  salou:  por  ella  eutraw  \\ 
sáleu  muchas  máscaras  que  cueulau  por  lodas  parles.  Puertas  á  derecha 
é  Ivqulerda,  bauquetas  alrededor  lleuas  de  c^eule. 


ESCENA  I. 

Ci 

Mascaras,  una  ramilletera,  Luisa  y  Salatron. 

( Cuadro  animado.  Son  las  dos  de  la  noche.  Óyese  d  lo  lejos  la  orques¬ 
ta  y  el  ruido  del  baile  durante  la  primera  parte  de  la  escena.) 

Asturí 
Ella. 

,f  Marag. 

y 

Maja. 

Marag. 

Maja. 

*  Marag. 

Maja. 

Ramill. 


(A  una  máscara  que  se  pasea  agarrada  del  brazo  de  un  ca¬ 
ballero)  Mira,  chica....  ese  que  va  contigo  vale  muy  poco. 
Eres  tú  acaso  algún  príncipe? 

( Acercándose  á  una  maja  que  está  de  pié  hablando  con  otras 
máscaras  sentadas)  ¿Quieres  bailar  conmigo,  salerosa? 
Guelva  usté  luego  que  tengo  que  pedir  permiso  á  mi  mamá. 
Como  seas  tan  fea  como  descarada.... 

Lo  que  no  hayas  de  comer  déjalo  cocer. 

( Dándola  un  sofion)  Uf!  La  maja,  majada,  majadera! 

Uf!  El  choricero  mamarracho!  ( Algunas  máscaras  se  ríen) 

A  los  buenos  ramitos  de  violetas!  Caballeros....  obsequien 
ustedes  á  las  señoras.  (Al  maragato)  Cómprame  uno  para 
esta  maja. 


Marag. 

Ramill. 

Maja. 

Luisa. 


Salat. 

Luisa. 

Salat. 

Luisa. 

Sálat. 

Luisa. 

Salat. 

Luisa. 

Salat. 

Luisa. 

Salat. 

/■ 

Luisa. 

Salat. 

Luisa. 

Salat. 


Anda  y  que  se  ahorque. 

(A  la  maja)  Cómpreme  usted  esta  camelia. 

(Señalando  al  maragato)  Para  qué  teniendo  este  camello? 

( Vestida  de  turca  sale  por  la  izquierda  agarrada  del  brazo 
de  Salairon  vestido  de  arlequin)  Vaya  una  polka  de  mistó. 
Uf!  qué  calor!.. 

Esto  es  lo  que  se  llama  bailar. 

¿Cuándo  me  llevas  al  ambigú? 

Luego. 

Chico:  estamos  en  grande,  porque  enredado  el  amo  en  el 
baile  del  escribano  no  puede  figurarse  que  estoy  aquí. 

Y  hemos  podido  jugársela  de  puño.  ¡Qué  bueno! 

De  modo  que  cuando  vuelva  me  creerá  acostada. 

No  pienses  mas  en  eso:  lo  principal  es  que  hayamos  podido 
venir. 

¡Cuánto  nos  vamos  á  divertir! 

Lástima  es  que  nos  falte...  ( Hace  seña  con  los  dedos  de  contar 
monedas) 

Toma,  entre  los  trages  y  los  billetes  se  nos  ha  ido  todo,  pero 
aun  habrá  algo  en  un  rinconcillo  para  entrar  en  el  ambigú. 
(Tentándose  los  bolsillos)  Me  parece  que  no,  y  eso  que  de 
buena  gana  daría  cuenta  de  una  ración  de  jamón. 

Y  yo  de  un  plato  de  calamares.  Pero  vamos  al  salón.  ¿Quién 
sabe?  Puede  ser  que  allí  encontremos  algo. 

¿De  comer? 

No,  pero  quien  nos  dé  para  ello. 

(Agarrándola  otra  vez)  Vamos  allá.  ( Movimiento  general  de 
las  máscaras) 

ESCENA  II. 

e  -  * .  *  ,  -  j 


Sigue  el  movimiento.  Ana  vestida  de  dominó  rosa  y  con  la  careta  puesta. 


Ana.  (Sale  muy  agitada  por  la  puerta  derecha  y  aparte)  ¡Jesús  que 
ruido!  Qué  algarabía!  ¿Y  el  estudiante  que  me  citó  aquí  y 
no  está?  «A  las  dos,  me  dijo,  me  hallaré  en  el  salón  -  de 
descanso.»  Ya  son  las  dos  y  veinticinco...  y  el  tal  estudian¬ 
te  no  parece....  ay  de  mí!  Hé  ahí  los  resultados  de  un  mo¬ 
mento  de  estra  vio...  Se  nos  presenta  el  precipicio  cubierto 
de  flores...  sentamos  incautas  nuestra  planta  en  él  y...  trás! 
rodamos  en  el  abismo. 

Astur.  (Divisándola)  ¡Calla;  una  mascarita  sola! 

Marag.  (Divisándola)  Úna  palomita  estraviada! 

Los  dos.  (Acercándose  á  ella  y  cogiéndola  el  talle)  ¿Cómo  tan  sola,  linda 
mascarita? 

Ana.  ( Asustada )  Suelten  ustedes  señores...  que  yo  no  los  conozco. 

¡Qué  atrevimiento! 
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Astur.  Calla!  Se  hace  la  melindrosa! 

Marag..  Será  alguna  duquesa!  (Acércanse  muchas  máscaras  riendo) 
Alguna  princesa  micomicona! 

Ana.  ( Aparte  y  huyendo  de  ellos)  ¡Qué  poca  educación!  Qué  mo¬ 
dales  1 

Voz  de  Cl.  (Por  la  izquierda)  Vamos  á  ver,  señores,  ¿quieren  ustedes 
no  meterse  conmigo. 

Ana.  Esa  voz!  ( Mirando )  ¡Cielos,  mi  marido!  ¡Ah,  huyamos!  ) Fa¬ 
se  de  prisa  por  el  fondo  derecha.) 


ESCENA  III. 

Mascaras,  D.  Cleto,  con  el  disfraz  de  liaron  y  una  nariz  postiza  muy 

grande ,  salen  por  el  fondo  izquierda.  Después  D.  Serafín,  luego 

Dionisio  vestido  de  arlequin. 

Cueto.  (A  varias  máscaras  que  le  siguen)  Sois  todos  unos  estúpidos. 

(Risas.  Bajando  la  escena  y  aparte)  ¿Habráse  visto  gente  mas 
tonta?  No  parece  sino  que  en  su  vida  han  visto  una  máscara 
elegante,  y  á  fé  que  estoy  yo  bueno  para  bromas! 

Seraf.  (Llegando  por  el  ¡ondo)  Calla!  Usted  por  aquí. 

Cleto.  D.  Serafín! 

Seraf.  D.  Cleto! 

Cleto.  Silencio!  No  pronuncie  usted  mi  nombre  me  interesa  guar¬ 

dar  el  incógnito...  Si  supieran  que  me  hallo  aquí,  buena  la 
hacíamos.  Me  he  puesto  esta  nariz  para  que  nadie  me  co¬ 
nozca,  y  por  cierto  que  se  me  clava  de  lo  lindo. 

Seraf.  ¿Y  su  muger  de  usted? 

Cleto.  A  buscarla  he  venido. 

Seraf.  Lo  mismo  que  yo  á  mi  pupila  que  se  me  ha  insurreccionado. 

Cleto.  ¡Qué  barahunda!  De  aquí  sale  uno  con  la  cabeza  como  un 

bombo.  Pero  ¿y  mi  muger?..  una  muger  que  sus  padres  me 
la  habian  garantizado  por  catorce  años:  qué  tonta!  Trece 
años  y  medio  hace  ya  que  es  fiel  á  su  juramento,  y  por  tris¬ 
te  seis  meses....  todo  se  ha  echado  á  perder! 

Seraf.  Pues!  Y  el  tal  Dionisio  que  nos  deja  plantados  por  correr 
trás  de  no  sé  que  máscaras,  ¿á  dónde  estará? 

Dionis.  ( Vestido  de  arlequin ,  saliendo  por  la  izquierda  y  aparte)  Mal¬ 
dita  pasiega!  Cómo  se  me  ha  escabullido!  ¿Dónde  la  podría 
yo  pescar?  ( Divisando  á  Serafín)  El  tutor! 

Seraf.  El  es!  Gracias  á  Dios  que  se  le  echa  á  usted  la  vista  encima! 
Vamos  á  ver,  ¿la  ha  visto  usted  por  ahí? 

Dionis.  ¿Quién,  mi  linda  pasiega? 

Cleto.  ¿Qué  diablos  está  diciendo? 

Seraf.  ¿Qué  pasiega? 

Cleto.  Pregunto  por  mi  muger. 
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Seraf.  Pregunto  por  mi  pupila. 

Dionis.  Eso  ya  es  otra  cosa.  Pues  bien...  si  se  trata  de  su  muger  de 
usted  y  de  su  pupila...  en  ese  caso...  les  diré...  que  no  sé 
donde  están. 

Seraf.  ( Sospechando )  Sr.  de  Pontones,  será  cosa  de  que  usted  se  ha¬ 

ya  vuelto  atrás? 

Dionis.  ( Mirando  atrás)  No  por  cierto;  yo  nunca  me  vuelvo  atrás, 
sino  cuando  se  me  olvida  alguna  cosa. 

Seraf.  Bueno,  pues  no  se  olvide  usted  de  su  palabra  de  casamiento. 
Quédese  usted  aquí  en  acecho,  mientras  D.  Cleto  y  yo... 

Cleto.  Silencio!  No  pronuncie  usted  mi  nombre! 

Dionis.  (Prosiguiendo)  Nosotros  recorreremos  el  salón  en  busca  de 
los  fugitivos. 

Cleto.  Yo  iré  al  bufet. 

Dionis.  Y  yo  por  todos  los  rincones. 

Seraf.  Caerán  en  la  ratonera. 

Dionis.  Y  cuando  estén  dentro... 

Cleto.  Perfectamente.  Maldita  narices  y  cómo  me  aprientan. 

Dionis.  Ea;  sobre  la  marcha...  reparen  ustedes  bien...  que  no  quede 
una  hembra  sin  ser  bien  examinada. 

ESCENA  IV. 


Mascaras  en  el  fondo,  Dionisio  y  luego  Luisa,  después  Salatron 

(Se  oye  la  orquesta  que  toca  una  polka.) 

Dionis.  Bonita  polka!  Pero...  ¿y  mi  futura?  Quién  sabe!  Si...  efecti¬ 
vamente  está  aquí  esta  noche...  no  puede  decirse  que  está 
perdida...  Estoy  decidido  á  seguir  el  consejo  de  los  de  la  so¬ 
tana:  antes  do  someterme  á  la  coyunda  matrimonial  quiero 
divertirme..,  quiero  ser  calavera...  los  placeres  son  el  alma 
de  esta  vida!...  vengan  bromas...  vengan  locuras...  eso  es  lo 
que  dá  fuerzas  al  individuo,  algo  mas  que  los  ejercicios  gim¬ 
násticos. 

Luisa.  ( Sale  por  la  derecha  y  aparte)  ¿Qué  será  de  Salatron? 

Dionis.  (Viéndola)  Esta  ha  de  ser  mi  sultana  favorita! 

Luisa.  (Comciéndole)  Calla!  El  novio  en  rifa! 

Dionis.  (Acercándose)  ¿Quieres  venir  á  mi  serrallo? 

Luisa.  (Defendiéndose)  Poco  á  poco  caballerito!  Usted  se  ha  equi¬ 
vocado. 

Dionis.  (Insistiendo)  Un  abrazo  nada  mas! 

Luisa.  Quite  allá  el  muy  babieca! 

Dionis.  Desde  luego  te  arrojo  el  pañuelo  bella  odalisca. 

Luisa.  Gástele  usted  en  limpiarse  las  narices. 

Dionis.  Un  abrazo  y  nada  mas.  (Quiere  cogerla  el  talle) 

Salat.  (Sale  por  la  derecha  y  á  prisa)  ¿Qué  es  esto? 


—  49  — 

Luisa ¿  ( Yendo  d  él)  Salatron! 

Dionis.  Un  arlequín!... 

Salat.  (Acercándose  incomodado  d  Dionisio)  ¿Sabes  á  quien  estás  in¬ 
sultando  grandísimo  monigote? 

DioNis.  ¿Qué  es  eso  de  monigote? 

Salat.  ( Acercándose )  ¿Crees  tú  estar  hablando  con  algún  bárbaro. 

Dionis.  Quien  habla  con  un  bárbaro  eres  tú. 

Salat.  Te  advierto  que  soy  muy  bruto. 

Dionis.  Y  yo  mas. 

Salat.  Vive  Dios  que  si  no  fuera  por... 

Dionis.  Qué!  qué!  qué! 

Mascar.  (Acercándose)  Una  riña! 

Salat.  Yo  te  diré  ahora  el  qué...  (Se  dispone  á  pegarle) 

Dionis.  (Lo  mismo)  Andando,  señor  matón.  (Se  agarran  y  van  hácia 
la  izquierda ;  todos  miran.  Luisa  los  sigue.) 

Marag.  (Rienda)  Eso  as!  Eso  es!  Bofetada  limpia!  Pongo  una  peseta 
por  el  de  los  colorines.  (Mira)  Magnífico!  Ya  tiene  bastante! 

Dionis.  (Vuelve  con  un  ojo  pintado  de  negro)  Este  maldito  me  ha  hecho 
ver  dos  millones  de  estrellas.  ¡Yaya  una  trompada  que  me 
ha  arrimado  en  este  ojo!  Pero  no  importa:  esto  me  robuste¬ 
cerá,  esto  me  templará  para  meterme  en  otra.  ¿Por  dónde 
andarán  las  pasiegas  que  tanto  me  gustaban?  Preciso  es 
buscarlas...  si  las  encuentro  voy  á  pasar  un  buen  rato.  Una 
de  ellas,  la  mas  alta  sobre  todo,  tiene  esa  gracia  pesada  de 
las  montañesas  que  tanto  me  gusta.  (A  estas  últimas  pala¬ 
bras  salen  por  la  derecha  los  tres  estudiantes  vestidos  de  pasie¬ 
gas  con  las  caretas  puestas  y  chiquillos  en  brazos  ó  en  cué- 
vanos.) 

ESCENA  V. 

Dionisio,  Flemón,  Alcanfor,  Tomillo,  máscaras  que  andan  por  lodos 
lados  y  luego  dos  guardias  veteranos  y  la  ramilletera. 


Flem. 

Alcanf. 


Dionis. 

Flem. 

Tom. 

Alcanf. 


(Bajo)  Ahí  está. 

(Lo  mismo)  Vamos  á  divertirnos  un  ralo  con  él.  (Se  acercan 
y  le  rodean  diciendo 

«A  la  cama  nene 
Que  vienz  el  coco 
Mascar ita,  tienes  sueño? 

A  la  cunita ,  niño/» 

Calla!  mis  pasiegas!  ¡Cuánto  me  alegro  de  veros! 

(Con  voz  de  muger)  Ola!  ¿Todavía  andas  por  aquí,  buena 
alhaja? 

(Lo  mismo)  ¿Y  por  qué  te  alegras  tanto? 

(Lo  mismo)  ¿Tienes  algún  crio  que  darnos? 
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Ramill. 

Dionis. 


Ramill. 
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Flem. 
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Tom. 

Dionis. 

Flem. 
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Todos. 

Y  ETER.  1. 
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Todos. 

Flem. 

Alcanf. 
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Mira,  si  te  se  ofrece  algo,  vivo  en  la  calle  de  la  Leche,  nú¬ 
mero  cincuenta,  guardilla. 

( Mirándole  por  detrás)  Eso  es  lo  que  se  llama  una  real  mo¬ 
za!  ( Ap .)  Hagamos  por  conquistarla.  (Alto)  ¿Queréis  tomar 
algo?  ( Las  paciegas  haciéndose  las  remilgadas)  No:  con  fran¬ 
queza,  aun  tengo  media  onza  en  el  bolsillo  y  todo....  todito 
es  para  vosotras.  (Se  acerca  la  ramilletera  con  cuatro  rami¬ 
lletes  grandes)  Mirad,  por  el  pronto  aquí  tenemos  preciosas 
flores,  luego  iremos  al  ambigú....  y  allí....  y  allí...  ya  será 
otra  cosa  que  se  pegue  mas  á  los  riñones.  (Cada  una  coge 
un  ramo.  A  la  florera )  ¿Cuánto  se  debe? 

Poco  dinero.  Cuatro  duros. 

Cáspita!  (Devuelve  el  ramo  que  habia  tomado)  ¡Vaya  un  mo¬ 
do  de  robar!  (Ap.)  No  hagamos  mal  papel. i  (Alto)  Ahí  van 
tres  duros. 

¿No  se  queda  usted  con  este  otro? 

Dios  me  libre!  El  olor  de  las  flores  me  ataca  á  la  cabeza.... 
y  además  pesa  mucho.  ( Mirando  á  Flemón  con  cariño)  Tú 
disipas  todas  mis  penas...  tu  corpulenta  humanidad ‘llena  to¬ 
das,  mis  aspiraciones....  satisface  mis  deseos  y  realiza  mis 
dorados  sueños.  (La  aprieta  el  talle.) 

( Con  voz  de  tiple)  Estése  usted  quieto,  caballero,  pues  aun¬ 
que  me  vé  usted  así,  pertenezco  al  estado  honesto. 

Cáscaras  con  la  honestidad!  (Ap.)  Echémosla  de  sentimen¬ 
tal.  (Alto  y  con  fuego)  Uy!  ¡Cuanto  daría  por  ser  ese  mamon- 
cillo  cuya  vida  depende  de  tu  alabastrino  seno! 

(Con  voz  natural  y  empujándole)  Basta  ya  de  broma,  señor 
Don....  majadero. 

( Admirado )  Es  hombre!  (Mirando  á  los  otros  dos)  Lo  que  es 
estas  dos...  (Los  tres  estudiantes  se  quitan  las  caretas) 

Sus  compañeros  de  armas. 

Cabalito! 

Los  estudiantes!  Poco  á  poco,  vengan  esos  ramos  que  no  es 
cosa  de.... 

No  nos  falta  á  quien  darlos. 

Cabalito! 

Pues  no  me  acomoda  eso.  (Quiere  quitárselos) 

(Rechazándole)  Poca  bulla,  amiguito. 

(Gritando)  Pues  no  señor....  eso  no  es  justo...  vengan  los 
ramos.  ( Lucha  con  ellos ,  acuden  máscaras  y  dos  guardias 
veteranos  se  abren  paso) 

Otro  cipizape!  Otra  riña!  Se  pegan!. 

¿Qué  es  esto? 

Este  flautín,  que  creyéndome  muger  se  ha  empeñado  en . 

(Riendo)  Es  verdad!  Yaya  un  topo. 

Siendo  así  que  soy  todo  un  padre  de  familia. 

Con  casa  abierta. 
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( Separándolos  y  á  Dionisio )  Usted  ha  armado  escándalo  y 
es  menester  que  venga  con  nosotros.  [Le  ayarra  por  el 
cuello) 

Adonde? 

Al  cajón. 

Eso  es,  al  cajón!  Cómo  si  yo  fuera  un  mondrugo!  Pero  ¿y  los 
señores  que  me  han  provocado? 

Pocas  palabras  y....  andando. 

Mejor,  esto  me  robustecerá  disponiéndome  á  nuevos  lances. 
(Se  lo  llevan  enmedio  de  una  burla  general.  Se  van  todas  las 
máscaras  detrás  y  solo  quedan  unas  cuantas ) 

(A  sus  dos  compañeros)  Ya  tenemos  al  novio  á  la  sombra, 
ahora . á  Don  Cleto. 

Sí,  á  Don  Cleto.  ( Vánse  por  la  izquierda) 

ESCENA  VI. 

Luisa,  Salatron  y  luego  Don  Serafín. 

(Sale  por  la  derecha  con  Salatron)  Mira  quo  es  mucho,  no 
haber  encontrado  quien  nos  dé  de  cenar.... 

Ya  lo  creo:  tengo  la  lengua  pegada  al  paladar. 

(Mirando  al  fondo  izquierda)  Calla!  Salatron,  no...  pues  yo 
no  estoy  ciega  gracias  á  Dios....  sí....  ese  salvage  es  mi  amo! 
¿Estás  loca?  El  aquí!.... 

Hazte  cuenta  que  ya  tenemos  cena. 

De  veras? 

Lo  que  oyes:  déjame  sola  con  él. 

Corriéntibus!  y  Dios  te  dé  buena  suerte.  (Vásepor  la  derecha) 
(Ap.)  Maldita  Rosita!  ¿Por  dónde  andará?  ¿Dónde  diablos 
se  habrá  metido? 

(Se  le  acerca,  le  coge  del  brazo  y  finge  la  voz)  Adiós,  Serafín, 
¿cómo  estás? 

(Sorprendido)  Me  conoce!  (Ap.)  ¿Quién  será?  Ahora  sí  que 
cualquiera  que  me  vea  puede  decir  que  he  cogido  una  buena 
turca. 

Te  conozco. 

Ya  lo  veo,  pero  ¿quién  eres?  (Ap.)  Esta  querrá  chupar  algo. 
(Desasiéndose)  Mira,  chica....  tengo  quehacer....  á  Dios, 

No  te  suelto:  no...  préstame  cinco  duros. 

(Dando  un  salto)  Yo? 

Mañana  te  los  llevaré  á  tu  casa;  en  el  baile  he  perdido  mi 
porta-monedas  y  necesito  dinero  para  el  coche. 

(Ap.)  A  otro  perro  con  ese  hueso. 


Luisa. 


Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 


Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa. 

Seraf. 

Luisa.' 


Seraf. 

Luisa. 


Seraf. 

o 


—  52  — 

( Cariñosa )  Me  lo  negarás?  Picarillo,  mira  que  yó  estoy 
enterada  de  todos  tus  secretos. 

Mis  secretos  has  dicho? 

Sí,  tienes  una  pupila  que  tratas  de  casar  con  un  estúpido  tan 
solo  por  no  dar  cuentas. 

Cielos!  (A  Luisa)  Calla  por  Dios,  calla!  (Ap.)  ¿Quién  será 
esta  muchacha? 

( Alargando  la  mano)  Véngala  rubita.  , 

(Ap.)  Fuerza  será  comprar  su  silencio. 

Vienen  los  cinco? 

(Buscando  en  los  bolsillos)  Pero  rauger:  (Le  dá  la  moneda  y 
enseguida  repara  en  Luisa)  Calla!  (Aparte  y  mirando  la  sor¬ 
tija  que  lleva)  Esta  jortija!  ¡Estos  pendientes!  sí...  son  los 
que  di  por  feria  á  mi  criada!  (Dejaque  Luisa  se  aleje  un 
poco  y  la  llama.)  Luisa! 

(  Vuelve  sin  querer  la  cara)  ¿Qué? 

Pues!  Fijos  son  los  toros:  mi  maritornes... 

(Ap.)  Caiste  en  el  garlito,  tío  marrullero! 

Tú  aquí,  grandísima  tunanta? 

(Humilde)  No  me  regañe  usted,  señorito. 

Señorito!  Señorito! 

Nulo  volveré  á  hacer...  Me  dijeron  que  esto  estaba  tan  bueno! 
Muy  rico:  por  eso  desde  este  momento  quedas  despedida 
(Alzando  la  voz)  y  cuidado  con  replicar! 

(Con  descaro)  Poco  á  poco,  tio  gruñón;  pa  eso  no  hay  que 
alzar  tanto  el  grito.  Pa  las  ventajas  que  he  tenio  en  su  casa 
de  usted,  en  cualesquiera  otra  la  encontraré...  Si  señor, 
que  me  iré...  en  cuanto  me  entregue  el  salario  que  me  debe. 
Me  gusta  como  hay  Dios!  ¿Y  esos  cinco  duros  que  acabas  de 
escamotearme? 

Esos  cinco  duros  los  he  ganado  con  mi  industria  y  nada  tie-  v 
nen  que  ver  con  el  salario.  Vaya,  vaya...  el  demonio  del 
fantasmón!  (Yéndose  y  aparte)  Pero  no  tengas  cuidado  que  ya 
me  las  pagarás  todas  juntas.  (Váse  por  h  derecha) 

ESCENA  VIL 

Serafín,  después  Flemón  y  Alcanfor. 

(Solo  y  sobresaltado)  Eso  es...  participe  usted  sus  secretos  á 
los  criados...  ellos  sacarán  la  pata...  Mi  posición,  sin  em¬ 
bargo,  es  de  lo  mas  comprometido  que  pueda  darse;  por  un 
lado  el  apuro  de  las  cuentas,  por  Otro  la  pupila  insurreccio¬ 
nada  y  por  otro  esos  tres  perdidos  que  parece  han  jurado  es¬ 
torbar  la  boda...  Diosmio!  Diosmio!  ¡Qué  impaciencia!  ¡Qué 
cúmulo  de  desgracias!  Y  para  coronar  esta  obra...  haber  de 
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bascar  otra  doncella.  (Cae  en  una  silla)  Estos  malditos  estu¬ 
diantes  han  de  ser  mi  eterna  pesadilla.  [Se  frota  los  ojos  ij  al 
abrirlos  se  encuentra  con  los  tres  estudiantes  de  manteos)  Áh! 
¿Qué  veo?  ¿No  es  esto  una  horrible  visión?  Fatídicos  espec¬ 
tros...  huid  de  mi  vista! 

( Alzando  á  un  tiempo  los  brazos  y  al  bajarlos )  Serañn,  Sera¬ 
fín,  Serafín! 

( Alzando  masía  cabeza)  Ellos  son,  santo  Dios! 

En  todas  partes  y  siempre. 

(Bajándose  á  D.  Serafín )  ¿Nos  dá  usted  la  llaev  del  cuarto? 

( Con  vigor)  No  señor. 

Pues  ya  te  ha  caído  la  lotería. 

Eh? 

Nada:  que  si  no  nos  dásla  lleve,  tendrás  que  dar  otra. 

Esto  ya  es  demasiado:  ahora  mismo  voy  á  hacer  que  os 
metan  en  la  cárcel,  indecentes  gandules...  grandísimos  bri¬ 
bones!  Corre  trás  ellos  por  la  derecha  y  ellos  entran  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  VIH. 

Petra,  Joaquina,  Pepa,  Teodora:  luego  Rosita,  Flemón,  Alcanfor 

y  Tomillo.  Máscaras  que  circulan. 
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(Saliendo  por  el  fondo  izquierda)  Por  aquí,  muchachas,  por 
aquí.  (La  siguen  las  otras  tres.) 

Qué  bueno  está  esto. 

Cuidado  con  perder  la  galop  infernal. 

Tenemos  tiempo:  eso  es  lo  último. 

( Sequilan  las  caretas)  Uf!  qué  calor! 

(Cogiendo  á  Petra)  En  todo  el  baile  hay  una  chica  mejor. 
Eh!  poco  á  poco!  De  pico  todo  loque  se  quiera,  pero  las  ma¬ 
nos  quietas. 

¿Quieres  venir  á  cenar  conmigo? 

Gracias...  se  me  puede  indigestar. 

Sí,  señor  Cataplasma...  por  no  decir  otra  cosa.  ¡Despreciar¬ 
me  á  mí  con  este  talle.  fSe  contonea)  Con  esta  gallardía. 
(Burlándose  de  él)  Já,  já,  já! 

En  su  vida  ha  tenido  delante  de  ella  una  figura  mas... 

Mas  gallegaza.  (Sale  Rosita  elegantemente  vestida  de  diabla 
por  la  puerta  del  fondo) 

Rosita ! 

Gallegazo  decís?...  vaya,  vaya,  pues  si  el  señor,  ahí  donde  le 
veis  que  parece  de  guta-percha,  y  ahora  poco  se  mostraba 
tan  atrevido,  es  un  hombre  muy  sereno...  como  que  se  ha 
dejado  el  chuzo  en  la  esquina.  (Risas)  ¿Con  que  corres  trás 
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de  mis  amigas?  (Al  asturiano )  Ya  puedes  mudar  de  bi¬ 
siesto. 

Los  Est.  (Salen  por  la  derecha)  ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre? 

Astur.  Esta  diablilla  á  quien  sin  duda  no  ha  sentado  bien  lacena 
que  he  ofrecido  á  esta  linda  niña.  (A  Petra)  Tontaina! 
Rosita.  Pues  mira  que  puede  hablar...  y  parece  una  langosta  mal 
prepara....  Reparad  esa  facha!  (Risas) 

Mascaras  Viva  Rosita,  viva! 

Rosita.  Ya  lo  ves,  asturianazo  de  plomo:  todito  para  mí  y  nada,  na¬ 
dita  para  tí.  (Todos  se  ríen  del  asturiano.) 

Astur.  Pues  no  creo  ser  ningún  payaso! 

Alcanf.  (Acercándose  á  Rosita)  Rosita! 

Rosita.  De  esta  hecha  nos  volvemos  locos  de  alegría. 

Alcanf.  De  esta  hecha  entierran  á  tu  tutor.  Muera  el  tutor! 

Todos.  ¡Muera! 

Alcanf.  Muera  D.  Serafín  Arrapiezo! 

Todos.  Muera! 

Alcanf.  (Mirando  al  fondo)  Silencio,  que  está  ahí  D.  Serafín. 

Rosita.  Soy  perdida., 

Alcanf.  Y  detrás  viene  el  que  estábamos  deseando  larga  vida! 
Petra.  (A  Rosita)  Te  anda  buscando. 

Rosita.  Yo  haré  porque  no  me  encuentre. 

Flem.  Pero  es  el  caso  que  si  os  vé,  vá  á  sospechar. 

Rosita.  (Poniéndose  la  careta)  Armas  al  hombro.  (Todas  se  la  ponen.) 

Escabullios  de  aquí  á  unos  minutos  y...  mucho  ojo! 

Flem.  Está  bien.  (A  ellas)  Mucho  ojo! 

Tom.  Largo  todo  el  mundo.  (Los  estudiantes  se  marchan  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

ESCENA  IX. 

Rosita,  las  modistas,  Don  Cleto,  después  Don  Serafín. 
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(Sale  por  la  derecha  con  las  narices  postizas  y  muy  agitado.) 
¿Dónde  diablos  estará?  Ya  me  voy  cansando  de  buscarla. 
¡Calla!  Don  Cleto! 

Felices,  Cletito.  # 

Me  han  conocido!  (Se  guita  las  narices)  Fuera  embelecos. 
Pues  no  es  él. 

¿Cómo  que  yo  no  soy  yo?  Puedo  asegurar  que  soy  yó. 

Y  es  verdad  que  no  es  él. 

Cleto  es  mas  guapo!  ¡Mucho  mas! 

Es  mas  fino  el  escribano!  Qué  tiene  que  ver! 

Por  Dios,  decidme:  ¿habéis  visto  por  aquí  una  muchacha 
con  dominó  rosa? 

Color  de  rosa? 
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Aguarda,  ¿es  una  chica  finita  y  do  buen  aire? 

Tiene  talle  de  tambor  mavor. 

Sé  donde  anda. 

Por  Dios....  que  me  vuelvo  loco  buscándola. 

Ahora  mismo  está  en  el  ambigú  comiendo  un  plato  do  bo¬ 
querones. 

Boquerones,  Dios  mió!  Ah  pérfida!  Ahora  si  que  me  las  vas 
á  pagar  tocias  juntas.  (Vdse.) 

( Riendo )  Bravo!  Perfectamente! 

(Saliendo  por  la  derecha)  ¿Dónde  estará  esa  maldita?  ¡Cómo 
dar  aquí,  en  medio  de  tanta  gente  con  una  gitana  que  se 
escurre  como  una  culebra! 

(Fingiendo  la  voz)  ¿Buscas  á  alguien  interesante  salvage? 
¿Has  visto  por  ahí  una  gitanilla? 

Por  ahí  anda  echando  la  buenaventura  á  los  hombres. 

¡Qué  oigo!  La  buenaventura  á  los  hombres! 

Está  en  el  ambigú  atracándose  de  salchichón. 

¡Qué  horror!  Atracándose  de  salchichón!! 


ESCENA  X. 

Dichos  y  los  estudiantes  salen  por  la  izquierda,  Luisa,  Salatron,  luego 

Ana  y  el  Asturiano. 


Luisa.  (Saliendo  por  la  derecha  con  Salatron)  Señorita  Rosa,  usted 
por  aquí? 

Rosita.  Luisa! 

Luisa.  ¡Cuánto  me  alegro!  Con  eso  podré  vengarme. 

Rosita.  Cómo! 

Luisa.  Su  tutor  de  usted  es  un  infame....  quiere  quedarse  con  los 
doce  mil  duros  de  usted. 

Flem.  Canalla! 

Salat.  (A  Rosita)  ¿Quieres  que  le  aplaste  las  narices? 

Rosita.  (A  Alcanfor)  ¿Sabes  que  con  esa  cantidad  éramos  ricos? 

Ana.  (Sale  por  la  izquierda  y  detrás  el  asturiano)  Pero  hombre, 
¿cuando  me  dejará  usted  en  paz? 

Astur.  Vamos  al  ambigú,  y  allí  pide  todo  lo  que  quieras! 

Ana.  ( Viendo  á  Flemón)  Por  Dios,  ampáreme  usted. 

Flem.  (Cogiendo  al  asturiano)  Camará,  media  vuelta  á  la  izquier¬ 
da...  marcha!  á  nuestra  Señora  del  Puerto. 

Astur.  Eso  ya  es  otra  cosa...  si  el  señor  es  su  esposo  de  usted,  me 
retiro...  voy  á decir  que  arrimen  mi  carretela. 

Flem.  Una  carreta  es  lo  que  debían  arrimarte  á  las  costillas. 

Astur.  Que  ustedes  descansen.  (Váse  por  la  izquierda  burlándose 
todos  de  él.) 
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Es  usted  todo  un  caballero...  Ahora  solo  falta  que  me  de¬ 
vuelva  el  medallón. 

Cleto.  (Solé 'por  donde  entró)  ¡Qué  veo!  Mi  pupila  mano  á  mano  con 
esa  granuja  estudiantina! 

Rosita.  Dios  nos  proteja!  ( Escapan  todos  en  tumulto ) 

Cleto.  Anita!  Dios  mió!  A  mí  me  va  á  dar  algo!  ( Corre  tras  ella  que 

se  vá  por  la  izquierda) 

Seraf.  ( Cogiendo  del  brazo  d  Rosita  que  huye  por  la  derecha)  Alto 
ahí,  señorita:  tengo  que  hablar  con  usted. 

Rosita.  (Ap.)  Caí  en  el  garlito. 

ESCENA  XI. 

Serafín,  Rosita,  luego  los  estudiantes,  después  Ana,  luego  Don 

Cleto  y  por  último  todos. 

Seraf.  La  ley  me  autoriza  á  disponer  de  usted,  y  yo  la  mando  que 
no  se  mueva  de  aquí. 

Rosita.  ( Aparte  y  mirando  al  reloj)  Las  tres  menos  cinco.  (Alto)  Con¬ 

fieso,  Señor  Don  Serafín,  que  me  he  portado  mal....  que  he 
sido  muy  loca... 

Seraf.  Sí,  señor,  muy  loca:  ¡Tan  loca  como  bonita!  Un  diablo  suelto. 

Rosita.  (Con  mas  dulzura)  Me  he  burlado  de  su  autoridad  de  usted. 

Yo  era  una  pobre  huérfana  olvidada  en  el  mundo.  Rosita 
la  costurera  no  figuraba  en  la  sociedad,  y  usted  lleno  de 
honradez  y  de  caridad  me  recogió  en  su  casa,  me  prestó  toda 

clase  de  cuidados;  maestros,  consejos,  alimentos .  y  yo — 

modelo  de  ingratitud  y  acostumbrada  á  la  vida  libre  de  mi 
clase,  he  desconocido  tantos  beneficios  pagándolos  con  el 
mas  negro  desagradecimiento  y  abandonándome  á  todo  gé¬ 
nero  de  liviandades. 

Seraf.  (Ap.)  Qué  lenguage!  Qué  modosidad!  Vamos...  si  parece  otra! 

Rosita.  ( Aparte  y  mirando  su  reloj)  Las  tres  menos  tres.  (Alto)  Si  él 

arrepentimiento  es  como  dicen,  una  virtud,  confieso  á  usted 
que  me  hallo  enteramente  arrepentida  y  espero  que  per¬ 
done  todas  mis  faltas  Sé  que  aún  no  soy  mayor  de  edad  y 
que  no  me  pertenezco.  Disponga  usted,  pues,  de  mí,  honra¬ 
do  tutor;  pronta  estoy  á  obedecer.  (Ap.)  Las  tres  menos  dos 
minutos...  Ah  tunante!...  pronto  llevarás  tu  merecido. 

Seraf.  "*  Es  decir,  quedarás  tu  mano  á  Dionisio? 

Rosita.  (Con  el  reloj  en  la  mano)  Sí  señor;  cuando  usted  lo  disponga. 

Seraf.  Esta  misma  noche  se  firmarán  los  contratos, 

Rosita.  Cuando  usted  disponga...  es  usted  tan  bueno!... 

Seraf.  (Ap.)  Vencí! 

Rosita.  Las  tres.  (Mudando  de  tono )  Las  tres,  señor  Don  Serafín  Ar¬ 
rapiezo,  hora  fatal  para  usted,  infame  cancerbero....  hora 
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fatídica,  porque  desde  este  instante  soy  mayor  de  edad  y  pido 
las  cuentas  de  la  tutoría,  ¿Dónde  están  mis  12,000  duros? 

Seraf.  Cielos!  Qué  oigo! 

Rosita.  Ya  no  necesito  andadores,  lo  que. necesito  es  mi  dinero,  ¿lo 
oye  usted  bien,  grandísimo  embrollón?  ¿Dónde  están  mis  do¬ 
ce  mil  duros?  Aquí  prontito  las  cuentas...  y  bien  claras! 

Seraf.  ¿Por  qué  no  se  abre  la  tierra  y  me  traga?  Yo  me  escapo! . 

( Salen  los  tres  estudiantes  por  diferentes  puntos) 

Alcanf.  Alto  ahí,  tutor  infame! 

Flem.  Alto  ahí,  viejo  usurero! 

Tom.  Alto  ahí,  ladrón  doméstico! 

Seraf.  Dios  mió!  Los  estudiantes! 

Flem.  Yen  acá,  Serafín,  y  responde  categóricamente,  depositario 
infiel  délos  bienes  de  esta  niña,  responde.  ¿Qué  has  hecho 
de  sus  doce  mil  duros?...  Ola!  Callas?...  pues  yo  te  lo  dire... 
los  has  empleado  en  terrenos  á  doscientos  reales  el  pié  y  so¬ 
bre  ellos  has  construido.  De  ese  modo  no  es  difícil  tener  ca¬ 
sas  en  Madrid. 

Alcanf.  Has  expropiado  á  esta  niña. 

Flem.  Y  no  has  pagado  indemnización. 

Seraf.  Por  compasión,  señores... 

Tom.  Nos  has  negado  además  la  llave  del  cuarto. 

Flem.  Está  visto,  que  el  tal  Don  Serafín  se  parece  muy  poco  a 
los  hombres  de  bien.  Mirad  qué  facha! 

Seraf.  Usted  me  insulta!  ,  .  , 

Flem.  Digo  la  verdad  y  nada  mas.  Desde  hoy  te  denunciamos  a  la 
pública  justicia".....  á  la  execración  del  mundo  todo....  Tu 
nombre  será  publicado  en  los  periódicos...  seras  el  blanco 

1  de  los  gacetilleros...  Sí  señor,  y  cuando  vayas  por  la  calle 
todos  te  señalarán  con  eldedodiciendo:  ahí  vá  el  robador  délos 
dineros  de  una  pobre  huérfana!  Ahí  va  ese  mónstiuo  de  la 
humanidad! 

Seraf.  Basta,  señores,  basta! 

Flem.  (A  sus  compañeros)  Ha  llegado  el  momento,  en  quenosotios 
los  estudiantes  de  la  fatalidad  debemos  hacer  justicia. 

Seraf.  Señores,  por  Dios!  (Lo  cogen)  ¿Qué  van  ustedes  a  hacer. 

( Los  estudiantes  se  lo  llevan  por  la  izquierda,  el  grita) 

Rosita.  ( Riendo )  Já!  já!  já!  Pobre  hombre!  ya  estoy  vengada. 

Ana.  (Saliendo  por  la  izguierda)  Señorita? 

Rosita.  La  escribana!  .  „  . 

Ana.  '  Protéjame  usted...  sálveme  usted,  bondadosa  joven...  íene 

persiguiéndome...  quiere  matarme.  (Se  refugia  detras  de  ella) 

Cleto.  (Sale  por  la  izquierda)  Ya  te  pillé,  grandísimo  bribón. 

Ana.  Cleto,  por  Dios  y  por  la  virgen!...  „  , 

Cleto.  Esplícanos  siquiera  el  por  qué  te  hallas  aquí  en  este  toco  e 
corrupción,  en  este  máre  magnun  del  vicio  y  de  la  orgia. 

Rosita.  Es  usted  el  hombre  mas  ingrato  del  mundo...  el  mando  mas 
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estúpido  que  come  pan.  ¿No  comprende  usted,  hombre  ciego 
y  obsecado  que  si  está  aquí  esta  honrada  señora  es  tan  solo 
por  usted? 

¿Por  mí? 

(Tomando  á  escondites  un  retrato  que  Ana  le  dd)  Por  usted, 
marido  ciego  como  todos.  Ha  venido  á  recobrar  este  retrato 
de  usted  que  un  imprudente  la  había  arrebatado. 

¿Será  posible? 

Y  aunque  esta  fotografía  es  una  débil  reproducción  de  su 
frontispicio  de  usted,  no  ha  querido  que  esté  en  otras  manos 
que  en  las  suyas. 

Bárbaro  de  mí!  Y  sospechaba  de  ella! 

( Sale  por  la  izquierda)  Calla!  mi  futura,  ó  mejor  dicho,  mi  ' 
exfutura! 

Supongo  que  vendrá  usted  á  casarse  conmigo?... 

Quién,  yo?  Dios  me  libre!  Veinticuatro  horas  de  un  Carnaval 
han  bastado  para  regenerarme.  Ya  no  soy  el  asturiano  tími¬ 
do  que  se  contentaba  con  una  novia  sin  dote...  nada  de  eso; 
la  que  hoy  aspire  á  mi  blanca  mano  ha  de  traer  cuarenta  mil 
duros...  cuarenta  mil  duros,  eso  es...  y  mucho  amor...  mu¬ 
cha  amabilidad  y  sobre  todo  nada  de  suegras....  con  la  de 
la  rosca  que  me  como  tengo  bastante.  ¿Saben  ustedes  de  al¬ 
guna  por  el  estilo?  (Ruido  dentro)  ¿Pero,  qué  ocurre  por 
ahí?  (Váá  la  derecha)  Es  Serafín! 

Mi  totor!  ( Llega  Don  Serafín  muy  humilde  rodeado  de  los 
estudiantes  y  otras  máscaras) 

Aquí  está  el  tigre  convertido  en  cordero. 

Tal  somanta  le  hemos  dado! 

De  seguro  que  no  vuelve  á  hacer  otra. 

¿No  es  verdad,  señor  Don  Serafín,  que  reconoce  usted  todas 
sus  faltas  y  está  pronto  á  dar  las  cuentas? 

(Con  voz  comprimida)  Es  verdad! 

No  es  verdad,  que  desde  hoy  puede  su  pupila  casarse  con 
quien  bien  la  plazca? 

Es  verdad! 

¿No  es  verdad  que  nos  dará  usted  la  llave  del  cuarto? 

Es  verdad! 

Y  que  mañana  nos  pagará  la  fonda? 

Fonda? 

Pues  que  escoja  novio.  (Rosita  y  Alcanfor  sedan  las  manos) 
Viva  Don  Serafín! 

Viva! 

FIN  DE  LA  FARSA  DRAMÁTICA, 
autorizada  su  representación  por  la  censura. 


